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Re s u m e n : El presente ensayo trata de realizar una re i n t e rp re t a-
ción del régimen político mexicano, analizando sus ras-
gos centrales y el largo proceso de deteri o ro y declinación
que vive desde principios de los años setenta (anu n c i a d o
por el estallido de 1968). El pre s i d e n c i a l i s m o, el corp o r a-
t i v i s m o, el pat ri m o n i a l i s m o, el partido oficial y otros ele-
mentos característicos del régimen político se observan a
t r avés de un enfoque que los integra como piezas de un
singular régimen de E s t a d o - p a rt i d o. La transición política en
México se examina así como una transición de  carácter
h i s t ó ri c o, i n c i e rta y llena de contradicciones, re t ro c e s o s ,
l o g ros democráticos e incert i d u m b re s , donde los viejos y
nu evos sujetos sociales se recomponen en fo rma comple-
ja y llevan a cabo novedosas prácticas político-sociales, e n
medio de circunstancias en las que el régimen en desuso
se desempeña hacia el desorden y la degradación.

Abstract: This essay tries to make a reinterpretation of the
Mexican political regime by analyzing its central char-
acteristics and its long deterioration and declination
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period s t a rting back to the early ‘ 7 0 s - yet announced by
the 1968’s ri o t .The pre s i d e n t i a l , c o rp o r ate and pat ri m o-
nial tre ats of the political re g i m e, along with the offi c i a l
p a rt y, a re analyzed through an ap p ro a ch that integrat e s
them as pieces of a singular Stat e - Pa rty re g i m e.The polit-
ical transaction of Mexico is examined as a histori c a l
transition that is uncert a i n , full of contradictions, b a ck-
wards and democratic ach i eve m e n t s. In this context, t h e
old and new social individuals recompose themselves in
a complex way and implement new social-political prac-
tices amid the disorder and degradation bring about by
the unused re g i m e.

Una larga transición política inacabada

Cuando el siglo veinte está a punto de concluir, México parece es-
tar viviendo un cambio de época. Desde finales de los años sesenta,
depués del movimiento estudiantil-popular en defensa de las liber-
tades democráticas que convulsionó al régimen político de la Revo-
lución Mexicana en 1968, se inició en los hechos una transición de
carácter históri c o. El signo más evidente de ésta fue el fin de la lar-
ga estabilidad que precisamente estuvo en la base de las pro f u n d a s
t r a n s fo rmaciones económicas, sociales y hasta políticas que cambia-
ron al país en unas cuantas décadas, y lo conv i rt i e ron en uno de los
países semiindustrializados más fuert e s.

La erosión de la estabilidad reveló la crisis combinada de la eco-
nomía y la política que iba pro g resando de manera compleja. E s t o
e s ,m a n i festó tanto el agotamiento del modelo de acumulación sos-
tenido en el mercado interno y en la intervención decisiva del Esta-
do como el re s q u ebrajamiento del régimen político corp o r at i vo
que condujeron todos los cambios. Aquí residen la especificidad de
la transición histórica por la que México se ha precipitado sin re m e-
dio y el cambio de época que se esboza.
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Los cambios en la base pro d u c t i va y en la propia sociedad que la
acción múltiple del Estado trajo consigo o favo reció no se explican
sin el r é gimen político presidencialista semicorp o rat i vo a que dio origen la Re-
volución Mexicana, que encuadró y fragmentó a la vez a la socie-
d a d , p rincipalmente a sus capas desposeídas, secuestrándole la po-
sibilidad de organización y participación autónomas. El Estado in-
t e rve n t o r, así como el presidencialismo y el corp o r ativismo que de-
fi n i e ron al régimen dominante, g a r a n t i z a ron no solamente la re p ro-
ducción de las condiciones generales que perm i t i e ron crecer a la
economía y a las ganancias desplegarse, también impusieron la su-
peditación (la parálisis) de las clases subordinadas. Una re p re s e n t a-
ción corp o r at i va , parcelada y falseada sustituyó a la re p re s e n t a c i ó n
l i b remente consentida. Bajo el influjo de la revo l u c i ó n , de sus trans-
fo rmaciones y fo rtaleza político-ideológica, la sociedad fue así
a rrastrada y ap risionada por el Estado, quien le impuso segre g a c i o-
n e s , re g l a s , jerarquías y lealtades, la despolitización y la corru p c i ó n
que devendrá en social.

Si esos fenómenos fueron posibles en México se deb i ó , sin du-
d a , a las condiciones mat e riales y sociales en las que se desenvo l v i ó
la “ R evolución hecha gobiern o ” . Ésta se desarrolla y consolida en
un periodo donde las relaciones sociales de producción capitalista y
el crecimiento mat e rial eran muy incipientes y además habían su-
f rido la devastación del torbellino revo l u c i o n a rio de 1910-1917.
Por consiguiente, las clases eran débiles y la dife renciación social
p o b re y ru d i m e n t a ri a , contrastando con una maduración y fo rt a l e-
za superi o res de los caudillos revo l u c i o n a rios y los núcleos sociales
con ellos tri u n fantes en la revo l u c i ó n , los que se entre g a ron a la ta-
rea de re o rganizar el Estado. El Estado y el régimen político term i-
n a ron de configurarse y afianzarse al final de los tre i n t a , p a rt i c u l a r-
m e n t e, por las transfo rmaciones dirigidas por el gobierno de Láza-

ro Cárdenas.1 De entonces, p a rte la estabilidad fundamental que dis-

1 Si Plutarco Elías Calles fue decisivo en la centralización del poder político por me-
dio de la creación del P N R en 1929, Cárdenas fue el impulsor de la organización y cor-
p o r ativización de la sociedad, t r a n s mutando el P N R en P R M. R e d e finió y engranó las pie-
zas con las que armó al régimen político, así como el papel del Estado como motor de
la economía, dotándolo al mismo tiempo de recursos esenciales como el petróleo. A
p a rtir de ese momento, tanto el Estado como el régimen político solamente sufri r í a n
ajustes y readecuaciones que lo consolidarían. Vi d . , al re s p e c t o, Anguiano (1972). C f r.
C ó r d ova (1974), B i z b e rg (1990) y Gilly (1994).
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tinguiría la situación mexicana, si bien siempre transcurrió en me-
dio de un proceso conflictivo y contradictori o.

México también vivió sus largos años de ascenso ap oyados en el
auge de la posguerr a , los que trajeron consigo cambios y avances en
la economía nacional que, a la postre, p ro d u j e ron la metamorfo s i s
de la estructura y composición de las clases sociales, c u ya confi g u-
ración y dife renciación (y sus conflictos específicos) se fo rt a l e c i e ro n
c u a l i t at i va m e n t e. El choque del desarrollo mat e rial y civilizat o ri o
t r a n s figuró a las clases, por lo que éstas comenzaron a replantear sus
relaciones con el Estado y a cuestionar en particular el ab ru m a d o r
dominio que para entonces había logrado re p roducir el régimen
político corp o r at i vo. El Estado y el régimen, rigidizados y encegue-
cidos por su dilatado ap o g e o, se encontraron entonces en condicio-
nes inesperadas y hasta incompre n s i bles para ellos.

Mientras que las clases maduraron al influjo de las transfo rm a-
ciones pro d u c t i vas de la nación, el Estado y el régimen político se

f u e ron re z ag a n d o,2 sus instituciones y métodos, su ap a r ato de do-
minio y sus titire t e ros se desajustaro n , c aye ron poco a poco en el
d e s c o n c i e rto y la inoperancia.Ya no pudieron detener la fractura ni
el irre m e d i able desgaste cre c i e n t e.

La dura dominación impuesta por el régimen de la Revo l u c i ó n
no pudo resistir el agotamiento del auge económico a fines de los
s e s e n t a , que a la vez proveía el sustento mat e rial (los bienes y polí-
ticas sociales que perm i t i e ron una curva ascendente del salario re a l
( G i l ly, 1 9 7 8 ;B o rt z ; Pa s c o e,1978) que alimentaban la resignada con-
fo rmidad de las masas, i m p re s c i n d i ble para su funcionamiento. D e
nu evo la conciliación de clases comenzó a ser amenazada por la lu-
cha de clases, ahora más ro bu s t e c i d a s. Por abajo y por arriba de la
escala social se generaron acciones y demandas que no solamente
f u e ron corroyendo todos los componentes y relaciones de la domi-
nación preva l e c i e n t e, sino que además dieron origen a nu evos acto-

2 “La tónica de la vida económica, social y cultural de México entre 1940 y 1968
fue el cambio, la transfo rmación acelerada e incluso caótica del entorno mat e rial y men-
tal de los mexicanos. F rente a tal cambio contrastó la permanencia de las estructuras y
fo rmas del quehacer político. La transfo rmación de todo, menos del sistema político,p u-
so de  manifiesto sus rigideces e inadecuaciones frente a una sociedad cuyas manife s t a-
ciones centrales habían empezado a desbordar a sus tutore s ” (Aguilar  y Meye r, 1 9 8 9 ) .
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res sociales y políticos autónomos con los que tuvo que ap render a
c o nvivir la camada de funcionari o s , bu r ó c r atas y líderes que surg i e-
ron bajo la sombra de la “ R evolución hecha gobiern o ” , fo rm a ro n
un régimen político constri c t i vo y un Estado ap l a s t a n t e.

El fin de la estab i l i d a d , sin embarg o, no se percibió de entrada en
toda su complejidad y dimensión por parte del Estado, por más que
asumió de hecho la fo rma de crisis del régimen político de la revo-
l u c i ó n , que se volvió desde entonces crecientemente incapaz de re-
p roducir la dominación sobre la sociedad. La crisis del régimen se-
ría la crisis de la dominación de clase. Desde temprano en los años
s e t e n t a , sin embarg o, el Estado buscó recomponer y revitalizar un
régimen político que empezó a trab a r s e, a perder eficacia y a ser re-
basado por nu evas fuerzas sociales que escap aban a su dominio. E s-
to lo intentó al mismo tiempo que, junto con los cap i t a l e s , t r ató de
c rear las condiciones para relanzar un nu evo periodo de acumu l a-
ción del capital en el país. Los planes de estabilización económica y
las re fo rmas políticas se sucedieron y combinaron desordenada-
mente en la búsqueda de la salvaguarda de las ganancias y la re h a-
bilitación del régimen político, con el fin evidente de conservar y
re a fi rmar la dominación de clase y la legitimidad estatal en declive.
De hecho economía y política se condicionan mutuamente y entre-
lazan de manera decisiva , incluso cuando los gobernantes en turn o
t r atan de separarlas en aras de la pri o rización de la pri m e r a .

Como todo periodo de transición, la realidad mexicana se desple-
gó a partir de ese momento en medio de una inestabilidad con alti-
bajos pero persistente, c a r a c t e rizada por desgastes, c o n t r a d i c c i o n e s ,
c o n f l i c t o s , rupturas y re s q u ebrajamientos generados en la búsqueda
de caminos de salida a la crisis combinada del capitalismo mexicano.
Es la hora de la incert i d u m b re, de los cambios bru s c o s , i n e s p e r a d o s ,
de los realineamientos político-sociales, de desenlaces fa l l i d o s. La re-
composición del régimen dominante y de las alianzas de clase hege-
mónicas ap a recen sólo como posibilidad, lo mismo —si bien en
condiciones más difíciles— la re o rganización de los de abajo y la po-
s i ble articulación de altern at i vas de re c a m b i o. Pe ro tampoco pueden
excluirse la posible ausencia de salidas, la parálisis de los actore s , l a s
fugas hacia adelante, la descomposición o el caos.Todo resulta posi-
ble en un terreno cada vez más trabajado por la cri s i s , p e ro los ca-
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minos no son por completo impre d e c i bl e s , pues dependen de con-
diciones y relaciones específicas que, si bien se van transfo rm a n d o,
no dejan de ceñir a los actore s. Si en lo económico acabarán por
a fianzarse los perfiles del mercado libre y el modelo export a d o r
conducido bajo una lógica neoliberal, en lo político todavía no está
c l a ro que la transición vaya a desembocar en la democracia y no en
un nu evo régimen autori t a ri o.

El Estado mexicano se fo rmó y desarrolló como un Estado fuer-
te y, como parece nat u r a l , fue armando re fo rmas que ap a recían co-
mo ineludibles y que todavía pretende continuar diri g i é n d o l a s , a pe-
sar del debilitamiento que le han acarreado las mutaciones económi-
co-sociales y su propio cambio de ro p a j e. De hech o, a principios de
los setenta no parecía que hubiera otro actor capaz de conducir: e l
avasallador Estado de la revo l u c i ó n , en desfase frente a la sociedad y
c recientemente inefi c a z , e r a , sin embarg o, el único que podía des-
montarse o re o rganizarse a sí mismo, por más que el camino de Mé-
xico hacia la modernización le re s e rvara un destino que podría
t r a n s figurar su perfi l . Poco a poco, e m p e ro, a la vera del poder, f u e-
ron madurando en los años de la transición nu evos actores sociales
y políticos —y no sólo económicos— que acotaro n , cuando no con-
d i c i o n a ro n , la evolución y el desempeño del Estado y del régimen
político que conduce.

La dominación corporativa

El régimen político que articuló el Estado emergido de la Revo l u-
ción mexicana adquirió la fo rma de un régimen cerrado de carácter
s e m i c o rp o r at i vo, e s t ructurado sobre la base del encuadramiento po-
lítico-institucional de sectores sociales organizados y segregados al
mismo tiempo (“sectori a l i z a d o s ” ) ,s o b re d e t e rminado por un pre s i-
dencialismo omnipotente revestido de un halo cuasimístico.3 Se ins-
tauró así sobre la sociedad un control piramidal, ve rtical y parcela-
d o, e s t ructurado a lo largo y ancho de la nación por medio de lo que

3 A lo largo de este ap a rtado re t o m o, sin necesariamente citarlos cada ve z ,e l e m e n-
tos de va rios artículos que escribí anteri o rmente (Anguiano, 1 9 8 9 ,1 9 9 0 ,1 9 9 3 , 1 9 9 5 ) .
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se denominó el partido oficial (en sus distintas transfi g u r a c i o n e s :
Pa rtido Nacional Revo l u c i o n a ri o, Pa rtido de la Revolución Mexica-
n a , Pa rtido Revo l u c i o n a rio Institucional). La organización de la so-
ciedad asumió un carácter obl i g at o rio desde los días de Lázaro Cár-
denas y las organizaciones de los sectores sociales subordinados fue-
ron afiliadas de manera forzosa al “ p a rt i d o ” .4 Éste fue armado como
un complejo que fo rm aba parte de una maquinaria estatal art i c u l a-
da de arriba abajo con jerarquías y mandos bu ro c r á t i c o s , ap oya d o s
en lealtades personales, c l i e n t e l a re s , reglamentaciones legales y cons-
t ricciones económicas y políticas, incluso re p re s i va s. Se impuso de
a rriba abajo fundamentalmente a los sectores subordinados de la so-
c i e d a d , los articuló y encuadró en fo rma institucional, d e s t ro z a n d o
(o subsumiendo) iniciat i vas y organizaciones autónomas.

La i n t e gra c i ó n que produjo el régimen político fue incluso ideoló-
gica en la medida en que la fuerza de la revolución trajo consigo la
hegemonía de una ideología sustentada en la conciliación de clases, e l
p l u r i c l a s i s m o y el n a c i o n a l i s m o, así como en re fo rmas sociales que condicio-
n a ron al conjunto de la sociedad. De esta fo rm a , bajo el manto de la
R evolución mexicana se alentaron por mu cho tiempo tradiciones
populistas y revo l u c i o n a ri a s , mitos nacionales y memorias enturbia-
das (enajenadas) que arro p a ron ideológicamente a un poderoso ré-
gimen político que se volvió arro l l a d o r.

La cúspide de la compleja red corp o r at i va no era otra que el je-
fe del Estado, el presidente en turn o, titular de poderes prácticamen-
te sin límites ni controles internos (en las fronteras del Estado-na-
c i ó n ) . El P R I dependió directamente de él de la misma manera que

4 Es muy conocida la fo rma como el P R I o rganizó su dominio: en el campo las or-
ganizaciones campesinas integradas a la C N C y luego directamente controladas por las
dependencias gubernamentales e incluso a través de los ejidos entendidos en su dimen-
sión económico-social y hasta política; en fábri c a s ,e m p resas estatales y sector públ i c o,
dondequiera que existieran, p u e s , a s a l a ri a d o s , los sindicatos y centrales sindicales, f u e-
ron incorporados principalmente a la C T M, y luego cuando se dive r s i fican los contro l e s ,
el Congreso del Tr abajo como la cumbre centralizadora; e n t re pequeños pro p i e t a rios y
ve n d e d o re s ,p ro fesionistas y políticos de pro fesión y alguno que otro pequeño empre-
s a ri o, por medio de asociaciones múltiples que darían fo rma a la C N O P.Todas ellas fue-
ron instancias org a n i z at i vas estructuradas en la base de la sociedad y que, e x p resando de
entrada intereses sociales parcializados, se conv i rt i e ron en piezas de una compleja y so-
fisticada maquinaria de control corp o r at i vo en manos del Estado. Todas esas instancias
o p e r aban de cierta manera como órganos de re p re s e n t a c i ó n ,s í ,p e ro fundamentalmen-
te dev i n i e ron en órganos de dominación. De hecho acab a ron regimentados desde la ci-
ma del Estado.
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las otras piezas del ap a r ato estatal y, junto con la Secretaría de Go-
b e rn a c i ó n , f u n g i e ron ambos como los brazos políticos del Estado.
Su carácter nacional se desdobló en los distintos estados en que se
divide geopolíticamente el país, re p roduciendo localmente las art i-
culaciones jerárquicas, por lo que los gobern a d o res dev i n i e ron a la
vez en jefes reales del partido en el espacio concern i d o, por encima
de los dirigentes fo rm a l e s , supeditados a los pri m e ros de la misma
manera que los demás titulares de la administración gubern a m e n t a l
de que se trat e.

E n t re el P R I y los diversos órganos y mecanismos institucionales
del Estado, ya sea a nivel nacional, regional o local (o si se pre fi e re :
fe d e r a l , e s t atal y mu n i c i p a l ) , se establ e c i e ron u operaron así va s o s
c o municantes regidos todos por el poder centralizado del pre s i d e n-
t e, el poder pre s i d e n c i a l. El P R I contaría en la práctica con los recursos ad-
m i n i s t r at i vo s , j u r í d i c o s , políticos y económicos (y hasta re p re s i vo s )
del Estado nacional, así como de los gobiernos locales, los que se de-
rr a m a ron hacia él por innu m e r ables y dife renciados conductos, e n
fo rma arbitraria y desmesurada. El P R I, revestido con tal poder, d e-
nominado por los estudiosos y por la oposición partido de Estado,5

t u vo como tarea específica e s t ru c t u rar y articular el dominio sobre los de aba -
j o. No fue esa una tarea exclusiva del P R I, p e ro su papel fue decisivo
para el Estado en cuanto a garantizar las condiciones sociales y po-
líticas de la dominación del capital en el país. La fuerza del P R I era la
fuerza del Estado y su actividad envo l vente era otra faceta de la acti-

vidad estat a l .6

5 Vi d. , por ejemplo, González Casanova (1981),Villa (1990) y Garrido (1987). E n
re a l i d a d , me parece que más bien el PRI es parte del Estado, es el ve rt ebrador de la do-
minación corp o r at i va sobre la cual se estructuró y organizó el régimen político de la
R evolución Mexicana. No es un partido que se haya apoderado del Estado, como suce-
dió en los otrora países del socialismo re a l . Es en cambio el Estado quien mantiene en
su poder a un instrumento de su hechura mediante el cuál organizó su dominio polí-
tico social. Por ello, es imposible desap a recer al P R I sin desmontar al régimen político
dominante en México desde los años tre i n t a . Por eso es que las separaciones o autono-
mía que trat a ron de ap a rentar distintos gobiernos respecto al P R I s i e m p re caye ron por
su propio peso. Lo mismo la “sana distancia” que postuló el presidente Ernesto Zedillo
e n t re éste y el P R I: para nada se sostiene en los hechos y se disuelve en el aire.

6 “El poder del P R I es el poder del Estado. Los partidos de la oposición luchan con-
tra el Estado que se presenta como part i d o ”( G o n z á l e z ,1 9 8 1 :1 1 1 ) .
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Por consiguiente, d i rectamente incorporadas al partido ofi c i a l ,
s u rg i e ron y se consolidaron en todos los ámbitos sociales corp o r a-
tivizados bu rocracias de todo tipo. N u m e ro s a s , i n c o n t e n i bl e s , vo r a-
c e s , las más de las veces bien art i c u l a d a s , disciplinadas ri g u ro s a m e n-
t e, esas bu rocracias asimilaron y re c i c l a ron las tradiciones caciqui-
l e s ,c a u d i l l i s t a s , y clientelares que estuvieron en el origen de la cre a-
ción del partido ofi c i a l . Se desarro l l a ron de manera desigual y par-
celada con el ap oyo del Estado, p e ro también de confo rmidad con
el propio sector social que contro l ab a n7 y consiguieron re p ro d u c i r
cotidianamente una suerte de intermediación y dominio que fun-

c i o n a ron largo tiempo.8 A través de las bu rocracias se dotó de vida,
c o h e s i ó n , e n e rgía y capacidad de control al P R I, que funcionaba co-
mo una centralizada maquinaria político-corp o r at i va del Estado, p a-
ra lo cual también dio origen a una bu rocracia más netamente po-
l í t i c a .M u chos líderes y cuadros naturales de distintas capas sociales,
de organizaciones y movimientos sociales fueron cooptados y re-
funcionalizados por el Estado, cambiando a fondo y en fo rma ge-
neralizada su relación con sus bases, d e s n at u r a l i z á n d o l a ,c o nv i rt i é n-
dose en auténticos funcionarios estat a l e s ( agentes del Estado) con misio-
nes específicas de sujeción y manejo de las comunidades u org a n i s-
mos que re p re s e n t ab a n . El sentido de la re p resentación se inv i rt i ó
en la práctica. Las direcciones reacias a la cooptación o ab i e rt a m e n-
te autónomas fueron desarticuladas y perseguidas, en tanto los ac-

7 “Si el ‘ s e c t o r ’ sindical destaca con un papel privilegiado respecto al ‘ c a m p e s i n o ’ y
al ‘ p o p u l a r ’ , también partícipes del P R I, es por el peso social creciente que tuvieron des-
de ese entonces los trab a j a d o res industriales y urbanos en la nu eva economía que se de-
s a rrolla en el México posrevo l u c i o n a ri o ” . La bu rocracia ligada a los sindicat o s ,c o n o c i d a
como ch a rri s m o, “es de plano la única que logra cristalizar como una fuerza social y po-
lítica con intereses propios y cierta autonomía que se desprende de su papel clave den-
t ro de la maquinaria estatal de sujetamiento de las masas trab a j a d o r a s. La bu rocracia ch a-
rra acumula un enorme y desproporcionado poder, que si bien parte de su dominio sin-
d i c a l , lo trasciende en deri vaciones económicas y políticas múltiples que la vuelven re l e-
vante a nivel nacional y en la esfera política del país” ( A n g u i a n o, 1 9 8 9 ) .

8 “Las distintas bu rocracias que surgen en las organizaciones sociales corp o r at i v i z a-
das pasan a depender del Estado y sus políticas, aunque la capacidad de gestión y contro l
de sus subordinados que efectúan les dotará de un poder que, a la ve z , les posibilitará in-
cidir de múltiples maneras en el ap a r ato estat a l . El partido ofi c i a l , por ello, se vuelve el
t e rreno del intercambio y la negociación políticos entre las bu ro c r a c i a s , lo que lo hab i-
lita para re p roducir en fo rma ampliada el dominio político sobre la sociedad”. ( A n g u i a-
n o, 1 9 8 9 ) . C f r. González Casanova ,( 1 9 8 1 ) , especialmente el ensayo “El Estado y las ma-
s a s ” .



132 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XI / NO. 18. 1999

tivistas sociales y políticos re nuentes sufri e ron el asedio intimidat o-
rio y la violencia, la re p resión mu l t i fo rme a cargo de las propias bu-
rocracias y de otras dife renciadas piezas del ap a r ato estat a l .

El reinado de las bu rocracias corp o r at i vas estructuradas por me-
dio del P R I fue ab s o l u t o, ab ru m a d o r, amenazante a veces hasta para
los encargados de su disciplinamiento y centralización, es decir pa-
ra las direcciones fo rmales del partido ofi c i a l .9 C o n t a ron con poder
y privilegios desmesurados concedidos o tolerados por el poder
p residencial que las re g í a , hasta que la normalidad corp o r at i va co-
menzó a cimbrarse por la irrupción de la crisis combinada del cap i-
talismo mexicano.

La dimensión desmesurada que alcanza en especial la bu ro c r a c i a
sindical y el peso decisivo de los trab a j a d o res sindicalizados en la
economía explican en gran medida la confusión que constri ñ e
( i d e n t i fica) el régimen corp o r at i vo a los sindicat o s , o si se quiere, a
la relación Estado-sindicat o s. El predominio de esta última en una
sociedad dominada por la generalización de las relaciones salari a l e s
(en la industri a , por supuesto, p e ro también en la administración
p ú bl i c a , los serv i c i o s , la educación, el campo, etcétera) hizo ap a re-
cer el resto de relaciones generadas en otros ámbitos como secun-
d a ri a s , al menos en lo que se re fería a la dominación política instru-
mentada por el Estado. Esa confusión o simplificación expre s ab a
e m p e ro un hecho re a l : lo que sucedía en el componente sindical del
c o rp o r ativismo —su componente clave— reve l ab a , y determ i n ab a
en gran medida, la situación y el destino del régimen corp o r at i vo en
su conjunto. Por esto, la crisis del régimen corp o r at i vo ap a reció pri-
m e ro que nada como una crisis del dominio sobre los sindicat o s ,
que empezaron a transfigurarse internamente y a modificar sus re-
laciones con el Estado.

Un singular régimen de Estado-partido

La estabilidad política y el consenso social indispensables para ga-
rantizar las condiciones político-sociales de la acumulación del ca-

9 Un caso paradigmático de bu rocracia sindical poderosa lo re p resentó la del sin-
d i c ato petro l e ro. S o b re las fuentes y mecanismos de su poder (y su  caída), véase A l o n-
so y López (1986), C o m e n a res (1991) y Novelo (1989).
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pital iban de la mano. Así que además de mantener el orden en la
base organizada (y pro d u c t i va) de la sociedad por medio de las dis-
tintas bu rocracias sectori a l e s , el P R I asumió igualmente la tarea de le-
gitimar al propio régimen político, al Estado y sus políticas. Para es-
to correspondió al gobierno cre a r, a través de la Secretaría de Gober-
n a c i ó n , un ap a r ato electoral dirigido a preparar y organizar eleccio-
nes que poco o nada elegían, p e ro que en cambio contri buían a
zanjar los conflictos internos de poder, re p a rtir y deslindar posicio-
nes e influencias, al tiempo que re f re n d aban el consenso social del
E s t a d o.1 0 El P R I, por eso, se ejercitó en procesos electorales que le
s i rv i e ron para re p roducir sus relaciones clientelares a la escala de to-
da la nación (terri t o rial además de sectori a l m e n t e ) , y en estre ch a
vinculación con los re s p o n s ables directos de la organización electo-
ral desarrolló mecanismos y métodos de inducción del voto de ciu-
dadanos imag i n a ri o s. Los nu m e rosos y frecuentes procesos electo-
rales (del municipio a la presidencia de la Repúbl i c a , pasando por
el Congreso de la Unión y los gobiernos y congresos locales), d e s-
de muy temprano fueron más que nada una suerte de mecanismo
p l eb i s c i t a rio que permitía al régimen medir tanto su cohesión in-
t e rna como su dominio sobre la sociedad, en una situación nacio-
nal en la que prácticamente carecía de ri vales o que excepcional-
mente se desprendían por conflictos internos irresueltos del pro p i o
r é g i m e n .1 1

10 “En México las elecciones cumplen mu chas de las funciones que norm a l m e n t e
les corresponden en otros sistemas políticos: son fuente legitimadora de las fo rmas de
o rganización del poder, de autoridades y políticas gubern a m e n t a l e s ; son instru m e n t o s
de socialización política y canal de comunicación entre gobernantes y gobern a d o s.Au n-
que las elecciones no son el ve r d a d e ro mecanismo de designación de los gobern a n t e s ,
s i rven para seleccionar a un sector del personal político, p e ro en sentido inverso a como
operan los regímenes democráticos: en lugar de que el proceso transcurra de abajo ha-
cia arri b a , funciona de arriba hacia ab a j o. Los escrutinios mexicanos han desempeñado
también una función estab i l i z a d o r a , son expresión —si se quiere limitada— de re i v i n-
dicaciones políticas y válvula de escape de tensiones sociales [...] En un marco de poder
político centralizado y de no participación estru c t u r a l , [los procesos electorales] son un
mecanismo de control social del Estado” ( L o a e z a , 1 9 8 9 ) .

11 Para una revisión histórica de las elecciones en México y las condiciones en que
se pro d u c í a n , véase Molinar Horcasitas (1991); González Casanova (1985). Resultan in-
t e resantes las reflexiones de Rafael Segovia sobre el significado de las elecciones, c o n t e-
nidas en un artículo con el elocuente título de “El fastidio electoral”.
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Cuando el desgaste del régimen y los conflictos político-sociales
fo r z a ron ap e rturas y las elecciones comenzaron a recobrar su senti-
do original de elección de los miembros de los órganos de re p re-
sentación institucional, el ap a r ato estatal reaccionó de distintas ma-
n e r a s. P ri m e ro accionando la maquinaria corp o r at i va y sus métodos
c l i e n t e l a res potenciados para intimidar y contener las “ f u g a s ” de la
p o blación considerada cautiva , re d i s t ri bu ye n d o, a d e m á s , p o s i c i o n e s
poco signifi c at i vas y limitadas a los partidos políticos “ l e a l e s ” o “ n e-
g o c i a d o re s ” de acuerdo con resultados electorales falseados por re-
glas electorales re s t ri c t i vas y por el fraude mu l t i fo rm e. L u e g o, c u a n-
do las oposiciones de izquierda y dere cha se fueron dive r s i fi c a n d o,
p ro g resando y madurando, s o b re todo después de la insurre c c i ó n
ciudadana de 1988, respondió por medio del despliegue desmesu-
rado y costoso de una maquinaria de fraude que devino en una so-
fisticada i n geniería electora l c apaz de adulterar y hasta fab ricar en fo rm a
s o rp rendente los resultados electorales.1 2

A través de procesos electorales múltiples y sucesivo s , al pri n c i-
pio sin competidores efe c t i vos ni ve r d a d e ro s , p e ro luego cada ve z
más complejos, disputados y por lo mismo difíciles e inciert o s , e l
P R I pudo reclutar una buena parte de los cuadros políticos necesa-
rios al enorme y dive r s i ficado ap a r ato estat a l . Durante mu cho tiem-
p o, incluso actualmente, desmanteló las opciones políticas y hasta
intelectuales que iban surgiendo en su contra mediante la asimila-
ción de dire c c i o n e s , c u a d ros políticos y personalidades que term i-

12 S o b re la parafe rnalia del fraude electoral se pueden consultar, por ejemplo, R e-
yes del Campillo Lona (1996:28-43 y ss); I n fo rme Especial (1990 a y b). Fue muy sig-
n i fi c at i va la denuncia ante la Comisión Federal Electoral que re a l i z a ron conjuntamente
Cuahtémoc Cárdenas, M a nuel Clouthier y Rosario Ibarr a ,c a n d i d atos presidenciales por
el Frente Democrático Nacional, el PA N y el P RT, re s p e c t i va m e n t e, el 6 de julio de 1988:
“ N u m e rosas violaciones cometidas hasta ahora en perjuicio de todas nuestras org a n i z a-
ciones y partidos políticos, como la ausencia deliberada de autoridades electorales, l a
eliminación selectiva de ciudadanos del padrón electoral, la pri vación masiva de cre d e n-
ciales [de elector] a serv i d o res públ i c o s , sindicalistas y concesionarios de mercados, l a s
b rigadas de votantes de colonos, empleados civiles y militare s , el acarreo de campesi-
n o s , la inexistencia o ineficiencia de la tinta endelebl e, los intentos de voto múltiple por
un sólo elector, la admisión de votantes en proporción superior del 10 por ciento para
e fectos de anu l a c i ó n , el relleno de ánforas y otras mu chas irre g u l a ri d a d e s ,a fectan gra-
vemente la limpieza de los comicios del día de hoy y podrían determinar su nulidad en
caso de no ser sat i s fa c t o riamente re p a r a d a s ” (La Jo rn a d a, 7 de julio de1988).
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n aban como los mejores defe n s o res del régimen y el Estado que cri-
t i c aban y hasta combat í a n . Cuando el P R I fue desbordado y perdió
e ficacia en este terre n o, otras piezas del ap a r ato estatal pro s i g u i e ro n
con tal función vital.1 3

De hech o, resulta imposible entender cabalmente el singular pa-
pel del P R I en el régimen político mexicano si no se comprende su
n aturaleza singular y el significado de su simbiosis con el gobiern o
y el Estado. En ellos está la clave de la dominación corp o r at i va tan-
to tiempo hegemónica en el país. Si el P R I desempeñó un papel ter-
minante en el control e integración al Estado de los núcleos socia-
les subordinados, así como en la cohesión de las distintas fraccio-
nes políticas ofi c i a l e s , fue precisamente por su propia n at u raleza esta -
t a l. Ésta se desprende de su actividad, de sus re c u r s o s , de sus inte-
rrelaciones múltiples con el conjunto del ap a r ato estatal y su clara
supeditación al presidente de la re p ú blica en turn o, quien es a la ve z
su máximo líder, quien le imprime su perfil específi c o. En otros tér-
m i n o s , la naturaleza estatal del P R I está dada históricamente por la
e s p e c i ficidad de su papel clave en la configuración y funcionamien-
to del régimen político corp o r at i vo.

El P R I, a s í , no ap a rece en la realidad mexicana como un auténti-
co partido político que haya conquistado en algún momento el po-
d e r, a la manera de algunos de los partidos de los otrora países del
llamado socialismo re a l . Más bien es el Estado mexicano quien
mantiene en su poder a un instrumento de su hechura mediante el
cual organizó su dominio político-social. Los propios dirigentes del
P R I lo han definido en diversos momentos como p a rtido oficial, p o r
más que ahora, en el umbral del 2000, h ablen de un cierto distan-
ciamiento respecto al presidente y el gobiern o, ya no digamos del
E s t a d o. Pa rt i e ron siempre de la fuerza arrasadora del P R I que se da-
ba por descontada y sólo después de las elecciones del 6 de julio de
1988 comenzaron ha re d e finirlo como un partido “casi único”, h e-

13 Es signifi c at i vo que los principales funcionarios estatales de los últimos gobier-
nos (incluidos los últimos cuat ro presidentes) hayan emergido por fuera de la esfe r a
ocupada por el P R I, básicamente de los departamentos del ap a r ato estatal encargados de
la administración económica. Esto dio origen al muy publicitado choque supuesto en-
t re tecnócratas y políticos.
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g e m ó n i c o, d e n t ro de un régimen de partidos que comenzaba a co-

brar fo rma y pluralidad.1 4 E m p e ro, ap a rte de las grisáceas justifi c a-
ciones ideológicas tardías, realmente ha sido imposible encontrar al-
guna elaboración convincente al re s p e c t o.

Por eso considero confuso hablar en México de un régimen de
p a rtido de Estado. Ubicado el P R I en su justa dimensión y espacio,
me resulta más preciso definir al régimen político como un régimen
p residencialista corp o r at i vo que excluyó en su ascenso y consolida-
ción toda competencia o pluralidad democráticas y, por ello, c o n c e-
dió un papel singular a esa instancia nada híbri d a . Fue un régimen
político autori t a rio y excluyente que también podríamos considerar
una suerte de r é gimen de Estado-part i d o. Ésta puede ser su ori g i n a l i d a d
t a n g i bl e. El Estado actúa en la práctica como part i d o, se organiza como p a r -
t i d o - E s t a d o para pre s e rvar el poder en un medio no democrático (o,
si se quiere, no competitivo ) , de donde se desprende su pesada car-
ga ideológica despolitizadora, su actividad profundamente ideologi-
zada y ab s o r b e n t e. De ahí su carácter extremadamente cerrado e in-
tolerante respecto a otras opciones políticas independientes que
s i e m p re buscó desmantelar, a c o rralar o cooptar y que ahora le difi-
culta re c o nve rtirse a la nu eva situación política más flexible que se
ha ab i e rto paso a pesar suyo.

Se entiende, e n t o n c e s , que en el conflictivo periodo de transi-
ción en curso el presidente y el Estado (y no sólo el P R I o el propio go-
b i e rno) p a rtan en campaña cuando así lo ameritan las circunstancias, e s-
pecialmente cuando se trata de procesos electorales riesgosos (que
cada vez son más fre c u e n t e s ) . Toda la obra de gobiern o, las institu-
ciones y mecanismos estatales se ponen en movimiento para re fo r-
zar al ap a r ato político priísta e impulsar las campañas electorales del
P R I. El Estado-partido ap a rece descarnadamente militando contra
otras opciones políticas (éstas sí, p a rtidos en fo rmación o consoli-
d a d o s ) , utilizando contra ellas toda su fuerza, todos sus recursos le-
g a l e s , extralegales y hasta ilegales, plegando a su favor a los medios
de comunicación en fo rma que sólo ha sido posible en re g í m e n e s
t o t a l i t a ri o s , re p roduciendo de esta manera una situación considera-
blemente desigual e inequitat i va entre los distintos actores políticos.

14 Vi d . González Pe d re ro (1988). Molinar Horcasitas habla de “ q u i ebra del siste-
ma de partido hegemónico” ( 1 9 9 1 : 2 1 7 ) .



En 1988, esa prepotencia oficial se topó con la inusitada reb e l i ó n
ciudadana que se volcó como marejada incontenible en favor de la
c a n d i d atura presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas, sólo desart i c u l a-
da con el fraude masivo que trajo como resultado una pre s i d e nc i a
sin legitimidad.1 5 Las elecciones generales del 21 de agosto de 1994,
luego de la subl evación indígena encabezada por el Ejército Zap at i s t a
de Liberación Nacional (E Z L N) en Chiapas y el asesinato de Luis Do-
naldo Colosio, c a n d i d ato presidencial del P R I, se caracteri z a ron igual-
mente por la acción ap a r at o s a , amenazante y desmovilizadora del

conjunto de la maquinaria estat a l .1 6 Se volvió inocultable entonces
que los partidos de oposición se enfre n t aban no a otro part i d o, en el
poder y por ello más fuert e, sino directamente contra el Estado y el
régimen político en disgre g a c i ó n . Cuando mu cho el P R I y sus candi-
d atos eran la punta del i c e b e rg. La fórmula de P R I- g o b i e rn o, d i f u n d i d a
desde hace mu cho popularm e n t e, i d e n t i fica de ese modo a uno de
los aspectos más conocidos y odiosos (y menos comprendidos) de la
p repotencia del régimen, i d e n t i ficada asimismo, con la figura de la
a p l a n a d o ra, del carro completo (del tri u n fo ab s o l u t o ) .

Esta situación tan singular, que fue el secreto del régimen, h oy li-
mita o traba incluso la capacidad de maniobra del jefe de Estado y
del propio Estado, condicionados por lo demás por el pre d o m i n i o
de lo económico que privilegia los intereses de clase hegemónicos,
que re p resentan pri m e ro que ningunos otro s. Por consiguiente, c a-
da vez más se aíslan respecto a la sociedad mayo ri t a riamente inte-
grada por clases subaltern a s. Es signifi c at i vo, sin embarg o, que en la
medida en que maduran y se fo rtalecen los nu evos actores políticos
( p a rt i d o s , a s o c i a c i o n e s , núcleos sociales org a n i z a d o s , e t c é t e r a ) ,
mientras más reclama la sociedad nu evos espacios part i c i p at i vos y la
vigencia efe c t i va de dere chos democráticos, se evidencia que la fuer-
za del régimen y el Estado corp o r at i vos no bastan para conservar el
poder cuasitotalitario que administran. Mientras más se desempe-
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15 Cuando la legitimidad tradicional proveniente de la Revolución Mexicana y sus
t r a n s fo rmaciones ya no opera y la legitimidad democrática sostenida en procesos elec-
torales ve r d a d e ros e igualitarios todavía no se pro d u c e n .

16 S o b re las elecciones de 1988, v é a s e, por ejemplo, González Casanova (1990).
S o b re el ‘94 véase los diversos trabajos publicados en El Cotidiano ( 1 9 9 4 ) ;P é rez Fe rn á n-
dez del Castillo, A l varado y Sánchez (1995); A rgüelles y Vi l l a , ( 1 9 9 4 ) .



ñan en tanto Estado-part i d o, más su fuerza se erosiona al calor de
los fracasos del P R I, se ahonda su d e s fa s e respecto a una sociedad que
cambia y se reb e l a , y quedan at r apados por el desconcierto y la in-
c e rt i d u m b re provocados por el avance de la inconfo rmidad y los re-
sultados políticos crecientemente adversos (tal vez incluso incom-
p rendidos por quienes estaban acostumbrados a un poder sin re s-
q u i c i o s ) .

Esa situación se mostró de modo re ve l a d o r en las elecciones legis-
l at i vas y locales de 1997, donde el presidente Ernesto Zedillo se
i nvolucró a fondo y a b i e rt a m e n t e —cosa nunca antes vista— en ap oyo
del P R I, como d i r i gente re a l del P R I, lo que sin embargo no impidió que
éste perdiera la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados. La de-
bacle electoral del Estado-partido se extendió a la mayoría del país y
la oposición (en especial el P R D y el PA N) conquistó igualmente el go-
b i e rno de entidades tan importantes como el Distrito Federal (que
por primera vez eligió jefe de gobiern o ) ,N u evo León y Querétaro1 7

(antes había sucedido con Baja Califo rn i a , C h i h u a h u a , G u a n a j u ato y
Ja l i s c o, que pasaron al control del PA N) . Si el propio Zedillo trató de
reve rtir el efecto de la derrota explicándola como expresión de l a
ap e rtura política y la democratización por él propugnadas (por la re-
d e finición de las instancias electorales devenidas autónomas), lo cier-
to es que la suya fue una apuesta perdida que acentúa la disgre g a-
ción de un régimen político en re t i r a d a , colocado ante un trance in-
c i e rt o.1 8 Peor aún, se confi rma en los hechos la tesis de que todo
avance en la democratización —como la limpieza de los pro c e s o s
electorales y el respeto efe c t i vo al voto ciudadano— no puede ha-
cerse más que en detrimento del régimen autori t a ri o.
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17  S o b re los resultados electorales de 1997 véase Alcocer (1997) y Berru e t o
(1997a y b).

18 Básicamente porque la pérdida del control de la Cámara de Diputados por par-
te del P R I colocará al presidente en una situación incómoda, ya que podrían crearse las
bases para transfo rmar la relación entre ambos y dificultarse la ap robación de las políti-
cas del Ejecutivo, acostumbrado a actuar básicamente como el único legislador y con la
supeditación absoluta de una mayoría priísta tradicionalmente incondicional y ap l a s t a n-
t e. El mismo panorama se repite en algunos estados, s o b re todo en el Distrito Fe d e r a l ,
que re p resenta al centro económico, s o c i a l , político y cultural más importante del país,
el que deberá ser gobernado por Cuauhtémoc Cárdenas, del P R D, con la cobertura de una
A s a m blea Legislat i va controlada por completo por su part i d o.



Durante los largos años de su configuración y fo rt a l e c i m i e n t o, l a
jerárquica red corp o r at i va creada por el Estado-partido lo abarcó ca-
si todo, su capacidad integradora se fue estirando como un enorm e
manto sobre la sociedad, hasta que le fue quedando grande. Pa rt i c u-
l a rmente desde los años setenta, nu evos núcleos sociales subordina-
d o s , en distintos niveles sociales y regiones del país, en empresas in-
d u s t riales o barrios marg i n a l e s , en el campo como en la ciudad bro-
t a ron y se fo rt a l e c i e ron en gran parte al margen de la red corp o r a-
t i va , incluso a veces a su pesar, ya que por mu cho tiempo el manto
era protector y por fuera sólo quedaba la intemperi e, para usar una
e x p resión de Aguilar Camín (1989). Este proceso se re t ro a l i m e n t ó
con la irrupción y redespliegue de los movimientos pro fesionales y
sociales que bu s c a ron en los setenta e inicios de los ochenta ro m p e r
el control corp o r at i vo a través de la llamada insurgencia obre r a ,
campesina y popular y conseguir de esta fo rma la autonomía org a-
nizacional y política respecto al Estado.1 9
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19 La crisis de la dominación corp o r at i va estalló al inicio de los años setenta como
una crisis del ap a r ato corp o r at i vo de los sindicat o s , que irá perdiendo eficacia en la su-
jeción de los trab a j a d o re s , quienes con fuerzas re n ovadas comenzaron un largo pro c e-
so de recomposición y re o rganización que en ocasiones asumió algunos rasgos autóno-
m o s. La gestión estatal de la crisis económica llevada a cabo por los distintos gobiern o s ,
a pesar de sus matices y contradicciones, poco a poco impuso constantes (la caída sala-
ri a l , la austeridad y luego la re e s t ructuración pro d u c t i va) que difi c u l t a ron la función ne-
gociadora del ap a r ato corp o r at i vo. El papel de éste como administrador del suministro
de la fuerza de trabajo y de contratos colectivos con logros sustanciales de la época de
p ro s p e ridad —que le habían provisto de cierta legitimidad en las bases— se socavó y
t e rminó por desap a recer en la práctica. De hech o, ante la ineficacia de la bu rocracia cor-
p o r at i va , el Estado comenzó a intervenir cada vez más directamente en la regulación de
las relaciones y conflictos de trab a j o, saltándose la intermediación de aquélla. M o d i fi c ó
el ap a r ato legal, la Ley Federal del Tr ab a j o, re o rganizó las instancias de “ c o n c i l i a c i ó n ”( l a
S e c retaría del Tr abajo y Previsión Social y los tri bunales laborales) y utilizó con mayo r
f recuencia y energía sus fuerzas re p re s i va s. Impuso al mismo tiempo políticas genera-
l e s , como la salarial y la relacionada con ciertos aspectos contractuales —dirigidos a de-
jar manos libres al capital y disciplinar mayo rmente al trab a j o — , que sustrajeron a las
bu rocracias sindicales, y con ello también a los sindicat o s , la capacidad de negociación
y resolución de demandas y conflictos específi c o s. El marasmo en que se precipitó la
bu rocracia sindical corp o r at i va aceleró su deteri o ro, p e ro igualmente desmembró el en-
granaje básico de la dominación semicorp o r at i va . Se aflojaron las amarras con que el Es-
tado maniató a los trab a j a d o re s , por lo que corre el riesgo de autonomizaciones y re s i s-
tencias que pueden escapársele de las manos. Para contrarrestar esta posibilidad, el Esta-
do habilitó dispositivos re s t ri c t i vos para contener, y desmantelar, la resistencia y re c o m-
posición de los organismos de los trab a j a d o re s. El Estado, en la práctica, ha perdido la
c o n fianza y el interés en la bu rocracia que garantizaba el control de los sindicatos y el



Por lo demás, los sectores sociales privilegiados nunca fueron in-
c o rporados por la maquinaria corp o r at i va , por más que el Estado se
hubiera afanado desde los años treinta por impulsar también su pro-
pia organización y su acción común (González , 1 9 6 5 ) . Se entien-
d e, puesto que el universo encuadrado era el de los sectores sociales
d e s p o s e í d o s , subordinados social y políticamente, c u ya autonomía
o rg a n i z at i va y práctica había sido quebrada y sus iniciat i vas y part i-
c u l a ridades suprimidas durante el largo ascenso del régimen pri í s-
t a . Más bien, desde un pri n c i p i o, la relación de los empre s a rios y el
Estado había sido siempre, si no de iguales, sí de colaboración y cada
vez más los intereses part i c u l a res de este sector privilegiado (mu y
especialmente de la bu rguesía asociada al capital trasnacional y
después sobre todo del capital fi n a n c i e ro) determ i n a ron las políti-
cas estat a l e s. Aunque históricamente los empre s a rios se vieron de
h e cho impulsados y hasta coaccionados por el Estado a unirse y es-
t ructurarse en asociaciones pat ro n a l e s , lo fue para ap oyar la confi-
guración de actores económico-sociales autónomos, con cap a c i d a d

de negociación cre c i e n t e.2 0

P residencialismo ap l a s t a n t e, c o rp o r at i v i s m o, P R I, son todos com-
ponentes esenciales del régimen político nacional, o, si se pre fi e re,
de la fo rma de Estado originada por la Revolución Mexicana, y so-
lamente pueden comprenderse cabalmente en su articulación espe-
c í fi c a . Quizá podrían armarse de otra manera y re d e finir el signifi-
cado de sus interrelaciones intrínsecas y las que entabló con la so-
c i e d a d , p e ro la naturaleza de su función y su carácter se trastocarían
e n t o n c e s. A pesar de su pérdida de eficacia y de su desajuste e ino-
perancia cre c i e n t e s , son las que todavía definen al régimen político
p revaleciente en México y garantizan la dominación (la parálisis) de
los de abajo y la hegemonía de las clases pri v i l e g i a d a s.

El Estado y el régimen de Estado-partido no se constru ye ron ni
c o n s o l i d a ron de la noche a la mañana, por lo que tampoco se ag o-
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funcionamiento eficiente de una parte decisiva de la maquinaria corp o r at i va . El mismo
la ha dejado caer (como en el caso de las elecciones federales del 6 de julio de 1988,
cuando los candidatos “ o b re ro s ” del P R I p e r d i e ron) con el fin de restarle la fuerza polí-
t i c a , e inclusive económica, que forjó en fo rma desproporcionada en los días de la pro s-
p e ridad y el auge, que re s u l t a ron  muy onerosas y trab a ron las mejorías de la pro d u c t i-
vidad y hoy son un lastre para la modernización económica.

20 Véase Alcázar (1970). Sólo recientemente se ha suprimido la obl i g at o riedad le-
gal de la afiliación de los empre s a rios a las organizaciones pat ro n a l e s.



tarán y devendrán desech ables de una sola ve z , ni de un día para
o t ro. M u cho menos, ev i d e n t e m e n t e, podían encontrar una solución
de recambio a su crisis o la re h abilitación que les permitieran re c o-
brar un nu evo aliento y re n ovada continu i d a d , sin un intrincado y
c o n f l i c t i vo proceso como el que ha tenido. C o n t r a d i c c i o n e s , ava n c e s
y re t ro c e s o s , cambios de roles y ropajes de los actore s , re c o m p o s i-
ciones y disgregaciones se han sucedido y lo seguirán haciendo de-
pendiendo de coyunturas y relaciones de fuerzas específicas de los
i nvo l u c r a d o s. En ese prolongado pro c e s o, mu chos conflictos y acon-
tecimientos han dejado su huella (su sedimento) en y para el larg o
p l a z o. Por esto, como siempre que se trata de cambios de un régi-
men político a otro, al igual que otros procesos nacionales que im-
plican mutaciones de fondo en los Estados, en México se está pro-
duciendo una transición de carácter históri c o. Es un ve r d a d e ro cam-
bio de época que conlleva el fin del Estado y del régimen político de
la Revolución Mexicana. La difícil transición mexicana, e m p e ro, t o-
d avía no encuentra su re m at e, p rosigue inacab a d a , ab i e rt a .

El declive del presidencialismo avasallador

El régimen político organizado en torno al presidencialismo corp o-
r at i vo fue consagrado de hecho en la Constitución de 1917, en que
desembocó la revolución y se fue moldeando por las prácticas lega-
les y extralegales de las que echó mano el Estado en su proceso de
fo rmación y consolidación.2 1 Por esto mismo, se desarrolló sin ri-
va l e s , i n d i s p u t a d a m e n t e, imponiéndose en la práctica en fo rm a
ap l a s t a n t e. El presidencialismo autori t a ri o, sin controles de ningún
t i p o, omnipotente y omnipre s e n t e, rodeado incluso de un halo cua-
s i m í s t i c o, es entonces la cúspide de la pirámide del poder de donde
p a rten —o al menos ahí tienen que legitimarse— todas las decisio-
nes y políticas. Cada pre s i d e n t e, por eso, t r ata de readecuar o reve s-

ANGUIANO/MÉXICO: CRISIS DE UN RÉGIMEN DE ESTADO-PARTIDO 141

21 Para una explicación del carácter y las funciones del presidencialismo que se des-
p renden tanto de la Constitución como de ciertos condicionantes históri c o s , véase Car-
pizo (1978 ). Desde otra óptica, sigue siendo interesante el trabajo pionero de Córdo-
va (1972), La fo rmación del poder político en México, y, del mismo autor, La re volución y el Estado en
M é x i c o ( 1 9 8 9 ) , especialmente el cap. X I I. En este último trab a j o, C ó r d ova habla incluso de
la “concepción presidencial del Estado en México”.



tir al ap a r ato estatal confo rme a sus intereses y enfoques part i c u l a-
re s , buscando distinguir a su gobierno respecto a los otro s ,s o b re to-
do en relación con el pre c e d e n t e, destacando su ori g i n a l i d a d . C a d a
g o b i e rno se presenta como único, cuando no antítesis del anteri o r
( real o fi c t i c i a ) , como quien re s t ablece la continuidad histórica que-
brada por políticas o acciones inadecuadas del o de los gobiern o s
p re c e d e n t e s. Incluso el gobierno de Ernesto Zedillo, quien ab i e rt a-
mente prosigue las mismas políticas económicas y sociales de fo n-
do de su antecesor, las que habían sido concebidas precisamente pa-
ra el largo plazo, se preocupa por encontrar discontinuidades y ru p-
turas al parecer necesarias para ganar legitimidad. Sin embarg o, s e
s o b repone inva ri ablemente en los hechos la continuidad fundamental q u e
p revalece en el Estado a una discontinuidad políticamente conve-
n i e n t e, i n t e re s a d a .

El presidencialismo omnipotente, en especial, p a rece la pieza cla-
ve que hay que revestir cada vez de manera diversa confo rme a cir-
cunstancias extremadamente cambiantes, p e ro en la práctica se re-
p roducen sin remedio sus reglas y métodos, su lógica arro l l a d o r a .
La presidencia enajena a sus ocupantes transitorios y termina por
condicionarlos y determinarlos incluso. D i rigente del P R I, del go-
b i e rno y del Estado, re p resentante de la nación, en el presidente se
mezclan tradiciones pre m o d e rnas que le dan un carácter pat ri m o-
nial a su función decisiva , que env u e l ve todas las relaciones en el
seno del ap a r ato estatal y del Estado con la sociedad. La cultura pa-
t rimonial se difunde por todos lados, re p roduciéndose de manera
ampliada en todos los poros de la sociedad. El interlocutor pri v i l e-
g i a d o, el hacedor y último recurso para todo es siempre el pre s i d e n-
t e. De ahí que el clientelismo sea como una segunda piel del pre s i-
d e n c i a l i s m o, la base perversa de su legitimación.

En última instancia, todas las posibilidades de pro m o c i ó n , de be-
n e fi c i o, de inclusión e incluso de castigo, de exclusión, vienen de
a rri b a , en una jerarquía escalonada que se remonta a la cúspide y
que no es otra que el presidente de la re p ú bl i c a . De aquí viene to-
d o, los frutos y las maldiciones, los premios y las condenas. En esta
c u l t u r a , asumida socialmente, casi siempre se acaba por re c u rrir al
p residente que será siempre el padre generoso aunque autori t a ri o.2 2
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22 “El presidencialismo está entre nosotro s , en nu e s t ros hábitos, en nuestras cos-
t u m b re s , en nu e s t ros recuerdos del país que vivimos, en nuestras visiones del que de-



Incluso una divinidad, p rovista de un poder omnisciente y omni-
c o m p re n s i vo. Y tiene que ser así, si el presidente es pre c i s a m e n t e

quien posee hasta el dere cho de designar a su sucesor.2 3 Si hay un
mito arraigado en México es el de la supuesta función tutelar del Es-
t a d o, y en particular del pre s i d e n t e, que vela o transfigura su ve r d a-
dera vocación autori t a ri a , i n e q u i t at i va y excluye n t e.

La centralización sin medida del poder presidencial maniata (y
d e s v i rtúa) a los otros podere s , reales o fi c t i c i o s , característicos del
régimen constitucional vigente, e x t remadamente ambiguo, a u n q u e

p retendidamente re p u bl i c a n o.2 4 Pe ro la República es por completo
inédita en la realidad mexicana, por más que se consigne en fo rm a
distorsionada en una Constitución que se puede leer de mil mane-
ras y aplicar de otras tantas. Ni equilibrio de poderes autónomos (le-
g i s l at i vo y judicial, además de ejecutivo ) , ni re p resentación válida de
la población (órganos institucionales democráticamente electos) o
auténtica federación nacional de poderes regionales (entidades fe d e-
r at i vas con poderes autónomos, municipio libre ) , menos aun re n d i-
ción de cuentas de los de arriba o justicia equitat i va para todos. E l
discurso no coincide con la vida nacional. El ejecutivo, es decir el
p re s i d e n t e, s u byuga todo, lo subsume en fo rma que nada escapa a
su dominio. El ejército, la policía, la judicatura se enlazan por lo de-
más para re forzar mayo rmente el dominio presidencial por medio
de la intimidación, la re p resión y una vigilancia ri g u rosa (una dis-
c i p l i n a , un orden) que se extienden a lo largo y lo ancho de la nación.

El Estado de dere cho se mantiene como un espejismo, pues las
l eye s , s i e m p re abundantes e incluye n t e s , se i n t e rp retan y aplican al arbi -
trio del poder. Las libertades democráticas, c u ya existencia fo rmal se
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s e a m o s. El presidencialismo se adecua a la nu eva sociedad mexicana a pesar de los cam-
bios seve ros en las correlaciones económicas. La sociedad no sólo lo acepta sino que pa-
reciera demandarlo. Pe ro también conocemos y tememos a sus excesos, a sus expre s i o-
nes arbitrari a s , al uso degradado de esa discrecionalidad que lleva implícita”(Reyes He-
ro l e s ,1 9 9 1 :1 8 0 ) .

23 Como dice Sánchez Susarrey (1991:35), “tiene el dere cho de heredar en línea
d i recta la soberanía”.

24 Una revisión crítica, desde el punto de vista jurídico, de las contradicciones de
la Constitución y papel disgregador del “ p residencialismo autocrático mexicano”, s e
puede encontrar en Krieger (1994).



consigna en la Constitución, s i e m p re fueron re g l a m e n t a d a s , d o s i fi-
c a d a s ,p a r c e l a d a s , i n c i e rt a s , un riesgo a correr para quien las utiliza-
ra sin el permiso del régimen. Los cauces institucionales establ e c i-
dos eran los del régimen corp o r at i vo que de por sí descansaban en
la re s t ricción de dere chos y en la regimentación estricta de part i c i-
paciones vigiladas, e n c u a d r a d a s ,t u t o re a d a s. El ejercicio de las liber-
tades individuales existía en el papel pero no estaba contemplado en
la práctica, i m p l i c aba quebrar ese o r d e n y por ello acarre aba la violen-
cia y la persecución ofi c i a l e s.

Por algo en el país los conflictos políticos se generan sin cesar
por la radicalización de movimientos sociales que terminan (o co-
mienzan) sin remedio (si quieren pervivir y obtener resultados) en
d e fensa de libertades o dere chos “ v i g e n t e s ” y consagrados en la
Constitución pero “ i n o p e r a n t e s ” . Lo social sufre un proceso de
t r a n s c recimiento político, de transfo rmación de su naturaleza ini-
c i a l . El cuestionamiento del régimen y del Estado-partido ap a re c e
como un reclamo democrático de la sociedad. Las libertades demo-
cráticas plenas, los dere chos humanos mundialmente re c o n o c i d o s
t o p a ron inva ri ablemente con la prepotencia y la impunidad de un
régimen arbitrario que los  confiscó en los hechos y en su lugar im-
puso normas sociales y prácticas políticas perversas que ap ri s i o n a-
ron a la sociedad. El corp o r ativismo y el clientelismo no solamente
c o a rt a ron la vida democrática en el país, sino que también bu s c a ro n
d e s m ovilizar y despolitizar a la sociedad. En el fo n d o, para imponer
su dominio las bu rocracias corp o r at i va s , los ap a r atos funcionari a l e s
del Estado-partido y las clases privilegiadas desmontaron y sustitu-
ye ron la capacidad de org a n i z a c i ó n , acción y expresión de los sec-
t o res sociales subordinados. L i q u i d a ron la imaginación colectiva ,s o-
c i a l .

Democracia ausente, ciudadanía trunca

Si bien en los últimos veinte años, a la par de la erosión de la domi-
nación corp o r at i va y las ap e rturas políticas, se han podido desarro-
llar con mayor amplitud los dere ch o s , s o b re todo ciertas libert a d e s ,
y recuperar en los hechos su sentido ori g i n a l , aunque siempre en
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fo rma parcial, l i m i t a d a . No dejan de quedar maniatados con pro h i-
biciones y condicionamientos extralegales, cuando no ab i e rt a m e n t e
i l e g a l e s , s i e m p re bajo el riesgo de la re p resión ab i e rta o emboscada.
Sigue siendo re s t ringido e inseguro en México el ejercicio de las li-
b e rtades características de los regímenes políticos democráticos.

Pe ro si resulta tan tardía y limitada la democratización en Méxi-
c o, si el régimen de Estado-partido se resiste y recela de la democra-
cia exigida cada vez más por distintos sectores sociales, se debe en
realidad a que en su proyecto y transcurrir no dejó lugar a la demo-
c r a c i a . Nunca estuvo entre sus objetivos la democracia ni funcionó
d e m o c r á t i c a m e n t e. El centralismo arrasante del régimen pre s i d e n-
cial y la dominación corp o r at i va a que dio fo rma a partir del gobier-
no de Lázaro Cárdenas, con “ p a rtido de Estado” y libertades re s t ri n-
gidas y bajo sospech a , s u s t r a j e ron el enorme potencial democrático
que efe c t i vamente contenía la Constitución elaborada bajo el influ-
jo de la tormenta revo l u c i o n a ri a . A pesar de su existencia constitu-
c i o n a l , al igual que la República fe d e r at i va , la democracia no cobró
fo rma en el país y cuanto mu cho se desarro l l a ron circunstancial-
mente algunas de sus expre s i o n e s.2 5 En lugar de una vida y org a n i-
zación democráticas, el régimen político corp o r at i vo le impuso a la
sociedad su l ó gica de supeditación. El ve rticalismo pat rimonialista con su
cauda de relaciones jerárquicas sustituyó a la democracia.

La democracia en México, bloqueda por los distintos re g í m e n e s
políticos que han prevalecido históri c a m e n t e, solamente se fue
ab riendo espacios parciales, e s t re ch o s , m o m e n t á n e o s , que el poder
aceptó casi siempre de manera fo r z a d a , al borde de la cat á s t ro fe, c o-
mo vía extre m a para contener y desviar las rebeliones intermitentes de
la sociedad. Las libertades bro t aban y desfallecían según las circuns-
t a n c i a s , p e ro reiteradamente caían bajo una estricta vigilancia. U n a
s u e rte de l i b e rtad condicional, bajo sospecha y fi s c a l i z a c i ó n , se impuso
en el país bajo el imperio del Estado. De la base de la sociedad a la
cima del Estado, h o rizontal y ve rt i c a l m e n t e, se re p roducían de ma-
nera ampliada procesos donde la democracia no era sino un ag re g a-
do coy u n t u r a l , s i e m p re re s t ri n g i d o, i m p e r fe c t o, fa l s e a d o, e n m a s c a-
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25 S o b re los antecedentes históricos de la falta de tradición democrática en el país,
véanse por ejemplo: C ó r d ova (1986)  Meyer (1986), y distintos trabajos en Cordera
Campos et al. ( 1 9 8 8 ) .



r a d o. La participación y re p re s e n t a c i ó n democráticas fueron re e m p l a z a-
das con re p resentaciones adulteradas, m e d i at i z a d a s ,p o s t i z a s. No só-
lo las libertades “ c o n s t i t u c i o n a l e s ”f u e ron confiscadas o distorsiona-
d a s , ni el fraude electoral fue tampoco el único mecanismo que anu-
ló la voluntad ciudadana.También quedaron desfi g u r a d a s , d e s n at u-
ralizadas las distintas fo rmas de re p re s e n t a c i ó n de la sociedad por obra

y gracia del régimen de Estado-part i d o.2 6

Por eso en México, a finales del milenio, no se ha alcanzado si-
no una ciudadanía tru n c a , sin capacidad real de p a rt i c i p a c i ó n a u t ó n o-

ma ni de d e c i s i ó n ,e l e c c i ó n o re p resentación e fe c t i va s.2 7 Existían parcialida-
des y excepciones que se mu l t i p l i c aban en medio de la cri s i s , p e ro
no cambiaban la naturaleza antidemocrática del régimen ni ap u n t a-
ban hacia un vuelco decisivo hacia la democrat i z a c i ó n . Lo que es
más grave, bajo el reinado del corp o r ativismo y el clientelismo ca-
racterísticos del régimen pri í s t a , la ausencia de democracia no sólo
se manifiesta en los procesos electorales y los dere chos ciudadanos
m a n i at a d o s , en las re p resentaciones institucionales desnat u r a l i z a d a s ,
sino que at r aviesa a toda la sociedad y al propio Estado, en todas sus
a rt i c u l a c i o n e s , reflejos y actos. A nivel de la fábrica y la empre s a , e l
s i n d i c ato o la ofi c i n a , el ejido o la cooperat i va , la comunidad o el
b a rri o, e t c é t e r a , quienes eligen casi nunca pueden hacerlo libre m e n-

146 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XI / NO. 18. 1999

26 En México, nunca nadie consideró con seriedad que diputados o senadore s ,p o r
e j e m p l o, pudieran ser “ s u s ” re p resentantes ni que estos tuvieran alguna re s p o n s ab i l i d a d
con quienes supuestamente los habrían elegido. Si en México apenas se está tratando de
lograr que las elecciones de los cargos populares se realicen con transpare n c i a , sin los
fraudes múltiples a los que acostumbró el régimen, menos aún se ha obtenido en el te-
rreno de la re p re s e n t a c i ó n .A l c a l d e s , d i p u t a d o s , s e n a d o re s , g o b e rn a d o res y hasta pre s i-
d e n t e s , difícilmente se reconocen en sus electores y para nada sienten que tengan que
consultar y rendir cuentas re g u l a res a sus re p re s e n t a d o s , a quienes normalmente deb e-
rían deberle sus carg o s. Por esto es que, a dife rencia de otros países, las “ c a rreras políti-
c a s ” de los funcionarios electos dependen más de lealtades jerárquicas que de sus vín-
culos cotidianos con los electore s , a quienes deberían servir de una u otra manera.

27 En el México de finales de los och e n t a , en lo fundamental seguía preva l e c i e n d o
una situación ajena a la democracia, pues los votos no se contaban ni contab a n ,c a re c í a n
de va l i d e z . Los ciudadanos vivían la violencia del fraude generalizado y la imposición de
re p resentaciones institucionales al margen de su vo l u n t a d . Los órganos de re p re s e n t a-
ción institucional como el Congreso de la Unión, los congresos locales, los gobiern o s
de los estados, el gobierno fe d e r a l , el llamado poder judicial, e t c é t e r a , sólo en fo rma vir-
tual y re l at i va , generalmente defo rm a d a , f u n c i o n aban como tales. Sometidos más bien
al poder avasallador y omnicompre n s i vo, legal o extralegal, del pre s i d e n t e, cúspide del
poder jerárquico centralizado.



te ni deciden sobre las cuestiones que les atañen vitalmente. Las de-
cisiones las toman otro s , los otro s , cobijados o tocados por el poder,
es decir, solamente las minorías bu rocráticas partícipes de jerar-
q u í a s , de acuerdo más con objetivos o intenciones que se les impo-
nen desde arri b a .

La carencia de tradiciones y prácticas democráticas que caracte-
rizó al régimen político dominante potenció las relaciones cliente-
l a res y corp o r at i va s , las que descansaron igualmente en la violencia
d i f u s a , p e r s i s t e n t e, que en ocasiones estalla bru t a l m e n t e. La violen-
c i a , más que la democracia, ha sido una va ri able que desde siempre
cobró carta de nacionalidad en México. La violencia no sólo de los
bajos fondos policiales y militares del régimen, ni la re p resión ab i e r-
ta típicas de todos los estados que se conocen y cuya acción intimi-
d at o ria y disgregadora se expande por toda la sociedad,2 8 sino tam-
bién la violencia cotidiana y omnicompre n s i va de la centralización
prácticamente totalitaria del poder, de la regimentación ve rtical de
las re l a c i o n e s , de la arbitrari e d a d , de los acarreos políticos, del frau-
de electoral consuetudinari o, de la pre p o t e n c i a , la corrupción y la
expoliación en todos los ámbitos. En suma, la violencia institucionalizada
del régimen presidencialista semicorp o r at i vo con su pesada carga de
fo rm a s , relaciones y condiciones político-sociales pre m o d e rnas que
por supuesto produce igualmente fo rmas extremas de violencia ex-
t r a l e g a l , como cuerpos re p re s i vos tipo Brigada Blanca con que se hi-
zo la guerra sucia a la guerrilla en los setenta,“ h a l c o n e s ” y “ p o rro s ”
lanzados contra los estudiantes o, en fo rma más general, las guardias
blancas organizadas y manejadas a la sombra por bu rocracias corp o-
r at i vas y caciques, p e ro también por empre s a rios y funcionarios gu-
b e rnamentales “ h o n o r abl e s ” .

Pat e rn a l i s m o, c a c i q u i s m o, ch a rri s m o, c o rp o r at i v i s m o, c l i e n t e l i s-
m o, p riísmo para decirlo pro n t o, son todas figuras políticas que re-
miten al régimen presidencial y condensan la violencia y fa l s i fi c a-
ción cotidianas que re p roduce incesantemente a la escala de toda la
sociedad y en todos los nive l e s , como una vía de pre s e rvar (o susti-
tuir) alguna suerte de legitimidad. El Estado, a s í , generó una cultu-
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28 S o b re la re p resión y la violencia política en México, véase O R P C ( 1 9 8 5 ) ;C o n ch a
Malo (1988); Molina Wa rner (1994); Favela y Calvillo (1997).



ra antidemocrática re s i s t e n t e, i m p regnada de violencia, que pudo
e char raíces profundas en el país y que invadió todos los intersticios

de la sociedad y el Estado.2 9

Dependientes del libre arbitrio pre s i d e n c i a l , no resulta extraño
que el Estado y el régimen político mexicanos no solamente no
garanticen la vida democrática de la nación, sino que en su lugar re-
p roduzcan por doquier las relaciones defo rmantes que le dan vida.
En su actuar generan, ap a rentemente sin re m e d i o, relaciones clien-
t e l a res que re p roducen roles y jerarquías cerr a d a s , relaciones ap oya-
das en favo res y fidelidades a primera vista personales. El favo ri t i s-
m o, y su contrap a rte el serv i l i s m o, se desarrollan como base de pro-
moción y subsistencia social y política. Son relaciones jerarquizadas
e s t ri c t a m e n t e, bajo lealtades y supeditaciones sostenidas en cadenas
o redes de relaciones personales, p e ro también relaciones prove-
nientes de los distintos roles que se ocupan por cada quién. R e l a c i o-
nes personales que se entremezclan y confunden con las re l a c i o n e s
p ro fe s i o n a l e s , i n s t i t u c i o n a l e s , c o rp o r at i va s , relaciones político-so-
ciales (y hasta económicas) que alimentan la supeditación política.

El Estado descansa así, más que en las leyes y mecanismos insti-
tucionales característicos del Estado de dere ch o, en re l a c i o n e s , fo r-
mas y condiciones e x t ra i n s t i t u c i o n a l e s, dictadas por dádiva s , p ro t e c c i o-
nes intere s a d a s , p rivilegios y lealtades que se sobreponen o condi-
cionan (perv i e rten) a las relaciones y subordinaciones que norm a l-
mente suscita una relación social determ i n a d a , de trab a j o, de inter-
c a m b i o, de vinculación política o de poder. Mezcla de relaciones y
condiciones pre m o d e rnas y modern a s , mercantiles y caciquiles, bu-
rocráticas y pat ri a r c a l e s , las relaciones que el Estado impone re p ro-
ducen y consagran la desigualdad y la corru p c i ó n . Las relaciones co-
l e c t i vas como las individuales son marcadas por roles dispares y es-
calonados que excluyen toda relación igualitari a .Tales relaciones de-
siguales regimentan y subordinan, d i s g regan y centralizan a la ve z .
Son relaciones inequitat i vas y distorsionantes que en ocasiones son
incluso reglamentadas por la ley o validadas por costumbres mu ch a s
veces extralegales o que entran en contradicción con la legalidad y
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29 Para González Casanova (1981:140), “la re p resión opera como una cultura del
poder y de la negociación, es parte de una lógica de poder, que negocia a partir de po-
siciones de fuerza, y que las re c o n s t ru ye combinando re p resión y negociación”.



las fo rmas y condicionamientos legales, lo cual, sin embarg o, c a re-
ce de re l evancia ante la impunidad, a r b i t r a riedad y prepotencia con
que pueden regirse el poder presidencial y todas sus deri va c i o n e s.
México es un país l e ga l i s t a (es éste uno de los aspectos de la ideolo-
gía dominante), p l agado de leyes que sin embargo no rige n , se interp re -
tan o se soslaya n.

El Estado y el régimen político distorsionan, p u e s , las re l a c i o n e s
sociales y las corro m p e n . En su accionar, difunden además en fo rm a
generalizada la corru p c i ó n , no sólo como grasa indispensable que
facilita el acoplamiento y la marcha de todos los engranes y part e s
de la maquinaria de dominio de la sociedad, sino también como

c u l t u r a , como modo de vida ( M o n t e s i n o s ,1 9 9 7 ). Por todas part e s , en to-
dos los niveles y estancos, en todas las re l a c i o n e s , la corrupción se
a fi rma como condición y re m ate de una re l a c i ó n , de un intercam-
b i o, prácticamente en fo rma cotidiana. Se difunde la corrupción en
todos los pisos y re c ovecos del Estado, en las vinculaciones del Esta-
do con la sociedad, de la sociedad con el Estado, incluso entre los
distintos componentes y actores de la propia sociedad. En lo políti-
c o, en lo económico, en lo social, en lo cultural, en todos los terre-
n o s , la corrupción ap a rece como estilo, como método, ap a re n t e-

mente insoslayabl e.3 0

La corrupción como fo rma extrema de la violencia que at r av i e-
sa la nación, la corrupción socializada re p roducida donde sea por el
clientelismo y el corp o r ativismo que caracteri z a ron a la “ R evo l u c i ó n
h e cha gobiern o ” , por más que ahora (en algunas de sus modalida-
des) resulte demasiado cara y ri e s g o s a , los rebase y se revele como
una ap abullante irracionalidad perturbadora de la modern i z a c i ó n
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30  Recientemente llamaron la atención las declaraciones de Juan Sánchez Nava rro,
uno de los viejos empre s a rios mexicanos más influyentes y podero s o s : “La corru p c i ó n
ha sido el cáncer de la estructura política del gobierno y se ha extendido a toda la so-
ciedad mexicana. Estamos viviendo una época terri bl e. Las bases éticas de la sociedad es-
tán debilitadas y ocurre lo que en cualquier otra sociedad en la que la moral pública y
social no es la adecuada: la corrupción e incluso la destrucción de las células básicas de
la sociedad. El caso de Salinas es pro t o t í p i c o : un mag n í fico programa económico desa-
rrollado por un secre t a rio de Hacienda ejemplar, p e ro una corrupción interna que in-
vadió todo y que se manifestó en asesinat o s , en fo rmación de grupos y en personas que
no tenían más propósito que el poder para enri q u e c e r s e.Y ese fue el gran desastre del
P R I ”( R o d r í g u e z ,1 9 9 7 : 1 2 ) .



del país, como una excrecencia insostenible incluso para los nu evo s

adalides del neoliberalismo.3 1

La corrupción se nu t rió de, y alentó, los métodos clientelares que
s u s t e n t a ron las relaciones corp o r at i vas y caciquiles afianzadoras a la
vez del Estado y su dominio sobre la sociedad. E m p e ro, su cohesión
ap a rente se volvió cada vez más pre c a ria en la medida en que la per-
sistencia de la crisis prolongada de la economía y la política ap re-
m i a ron a encontrar salidas modernizadoras que chocan con sus pre-
s u p u e s t o s. La mismas transfo rmaciones económico-sociales que se
han operado, o en curso, d i ficultan la re n ovación de métodos y re-
laciones que precisamente condicionaron y ap ri s i o n a ron a la socie-
dad hasta vo l verse inag u a n t abl e s. La rebelión o al menos la re s i s t e n-
cia contra el régimen corp o r at i vo acentúa de hecho el desfase entre
el Estado y la sociedad y el pri m e ro no solamente no puede conti-
nuar re p roduciendo las mismas relaciones de dominación, sino que
d ebe enfrentar cuestionamientos cada vez más signifi c at i vo s.

G l o b a l m e n t e, la corrupción generalizada es sólo uno de los as-
pectos que han permeado el funcionamiento del régimen pre s i d e n-
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31 Esa corru p c i ó n , por supuesto, es un entendido aceptado que, sin embarg o, e n
ocasiones se revela políticamente sin maquillajes y con huellas ostentosas.Tal fue el es-
candaloso caso de la campaña electoral del P R I para la re n ovación del gobierno de Ta-
basco en 1994 que salió a flote en feb re ro de 1995, nada menos que en la Plaza de la
Constitución  —centro cere m o n i a l , símbolo del poder y de la nación, plaza de todas las
p ro t e s t a s — , donde una camioneta llegada la noche depositó en manos de los exodistas
t abasqueños dirigidos por el P R D el arch i vo de las finanzas del P R I de Tab a s c o. Esa arm a
e n t regada por nadie, compuesta por miles de documentos originales (fa c t u r a s ,p ó l i z a s ,
ch e q u e s , notas de re m i s i ó n , e t c é t e r a , esto es, p apeles de validez legal, c o m p ro b abl e s ) ,
p e rmitió demostrar que la campaña electoral del P R I costó 237 millones de entonces
nu evos pesos, cuando el tope legal fue 4 millones de pesos y cuando la campaña elec-
toral del entonces candidato presidencial Ernesto Zedillo, por ejemplo, no había costa-
do oficialmente más que 134 millones. Pe ro el escándalo mayor no fue que el P R I h aya
gastado más que la oposición (la dife rencia sería de 500 a 1), sino que toda esa cat a r a-
ta de recursos proveniente de quien sabe dónde (¿lavado de dinero?) se hubiera despa-
rramado prácticamente en toda la sociedad tab a s q u e ñ a , y no sólo por pago desmesura-
do de servicios o bienes: e m p re s a ri o s , d i rigentes part i d a rios (tanto del P R I como de la
o p o s i c i ó n ) , p o l í t i c o s , p e ri o d i s t a s , re p resentantes re l i g i o s o s , e t c é t e r a , ap a re c i e ron en la
lista de benefi c i a ri o s. Un sinfín de complicidades que nu n c a , por ciert o, se persiguie-
ron judicialmente. El corruptor se corrompe al momento de corro m p e r, p e ro cuando la
c o rrupción asume un carácter realmente social revela una distorsión completa de con-
d i c i o n e s , fo rmas y relaciones sociales que indican una degradación social, un pro c e s o
avanzado de descomposición. No es sólo que se inv i rtió mu cho en la campaña electo-
r a l , sino que además se compraron actitudes y vo t o s , conciencias y fidelidades (Anguia-
n o, 1 9 9 5 ) .



cialista corp o r at i vo y la cultura política por éste engendrada. C o rp o-
r at i v i s m o, c l i e n t e l i s m o, p at ri m o n i a l i s m o, desigualdad y violencia se
añaden también para dar fo rma a una cultura política autori t a ri a ,
f r a u d u l e n t a , c a rgada de violencia y antidemocrática. I d e n t i ficada en
especial con el P R I y sus prácticas políticas, la cultura política domi-
n a n t e, la c u l t u ra política priísta, ha sido fruto y soporte ideológico del
régimen del Estado-part i d o, a d q u i riendo la magnitud de una ve r d a-
dera cultura nacional que rebasó los linderos del poder para arr a s-
trar incluso a sus adve r s a ri o s. Es una cultura intolerante y excluye n-
t e, d e s p o l i t i z a d o r a , que más que estimular la participación la susti-
t u ye, que en lugar de movilizar paraliza, que intimida en vez de dar
c o n fi a n z a , no concientiza sino que embru t e c e, no libera sino que

a h e rro j a .32 Todo con el fin de pre s e rvar la at m ó s fera político-ideo-
l ó g i c a , p ropicia a la continuación de la re p roducción de una fo rm a
de dominación despótica.

En fi n , la cultura política priísta distorsiona la vida nacional, c o n-
tamina y fa l s e a , cuando no obstaculiza, los pro g resos democráticos
en el país. Persiste incluso en pleno marasmo del régimen que la en-
gendró y que no acaba de re n ova r s e, que se rehusa al re t i ro pacífi-
co y ordenado. La cultura política priísta amenaza con desvirtuar to-
dos los cambios y part i c u l a rmente dificulta un posible desenlace de-
mocrático de la transición política mexicana.

En esa situación, el régimen priísta y el Estado se desgarran in-
t e rnamente en medio de dive rgencias e intereses enfrentados que
genera el curso de la cri s i s. Los métodos que lo solidifi c a ron ahora
se rev i e rten y lo minan desde su interi o r. Se agudizan las disputas de
poder y de dinero, con ajustes de cuentas que pueden expresar con-
tradicciones más de fo n d o. Este es el sentido posible de acciones po-
lítico-judiciales como la realizada al comienzo de su mandato por el
p residente Salinas contra el cacique del entonces poderoso sindica-
to petro l e ro, Joaquín Hernández Galicia, La Q u i n a, que le sirvió para
desmantelar una de las fracciones más fuertes de la bu rocracia sin-
dical corp o r at i va y meter en cintura a las demás (Corro y Reve-
l e s , 1 9 8 9 ; C ruz ,1989). Lo mismo la ruptura política del pre s i d e n t e
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32 Loaeza (1989:98) destaca cómo la ap atía y el confo rmismo son “necesidades de
una estructura política que ha hecho de la no participación una condición de estab i l i-
d a d ” .Véanse los comentarios de Monsiváis (1988) y Durand Ponte (1992).



Zedillo con el entonces ya expresidente Salinas, por medio del arre s-
to y persecusión de su hermano Raúl, acusado de asesinat o, c o rru p-
c i ó n , l avado de dinero y otros delitos (sin que por cierto re n i e g u e
de las políticas que el expresidente previó para el largo plazo). Pe o r
a ú n , los sonados crímenes de Estado como el de Luis Donaldo Co-
l o s i o, c a n d i d ato presidencial del P R I, y de Francisco Ruiz Massieu, s e-
c re t a rio general del mismo partido ofi c i a l , vueltos irre s o l u bles por
las confusiones y enredos trabajosamente fab ricados pre c i s a m e n t e
por los encargados de re s o l verlos (El Financiero, 1 9 9 5 ) .

C o rru p c i ó n , c r í m e n e s , i m p u n i d a d , d e s c r é d i t o, el régimen pri í s-
ta y el Estado pierden evidentemente el control de la situación. L o s
métodos que pro h i j a ron  se les escapan de las manos, se les rev i e r-
t e n , descomponen sus propias relaciones internas y parecen deri va r
hacia el caos y la violencia generalizada. La economía y la política se
mezclan por decisiones de los ocupantes del poder, dando origen a
a s o m b rosas (e incre í bles) fo rtunas brotadas de la noche a la maña-

n a , cobijadas con procesos de pri vatización poco escru p u l o s o s.3 3 L a
e u fo ria de los nu evos ricos subl eva cada vez más a una sociedad em-
p o b recida por políticas económicas ab i e rtamente excluyentes y ge-
neradoras de desigualdades extremas y no dejan de acarrear conse-
cuencias en la lucha por el poder que se escenifi c a .

En part i c u l a r, la porosidad de las fronteras nacionales y del pro-
pio Estado-nación, suscitada por la mundialización cap i t a l i s t a , fa c i l i-
ta el despliegue incontrolado del narcotráfi c o, c u ya mu n d i a l i z a c i ó n
e s p e c í fica fragiliza y altera mayo rmente al Estado y al régimen polí-
tico mexicanos. Éstos se enredan en vinculaciones de gran alcance y
complejas con el narcotráfico que penetra igualmente la economía
fo rm a l . Las mafias del narcotráfico y del crimen org a n i z a d o, a s í , d e-
s a rrollan poderosas redes que at r aviesan la nación ap rove chando la
revolución de las comunicaciones y el libre mercado, y sus vínculos
con diversas instancias del Estado, m i l i t a res y civiles, así como de la
economía fo rmal como los bancos y mu chas empresas de distinto
carácter que sirven (incluso en ocasiones en fo rma ostentosa) para
el lavado de dinero, salen a flote de cuando en cuando.
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33 Méndez y A l fie (1995) presentan un interesante re c u a d ro sobre los “ n e x o s
p o l í t i c o s - e m p re s a ri o s ” .



Se vuelven endebles y difusas las fronteras entre economía, fi-
n a n z a s , n a r c o t r á fi c o, g o b i e rn o, legalidad e ilegalidad en un medio
condicionado desde siempre por la corrupción polimorfa y la arbi-
t r a ri e d a d . Las mafias prosperan en condiciones de mercado “ l i b re ” ,
donde también se desvanecen linderos que distinguen negocio y
d e l i t o. El narcopoder comienza a ser un tema ineludible ante la re-
velación de relaciones e influencias de las mafias del narcotráfi c o
con personajes civiles y militares situados en escalones estrat é g i c o s
del ap a r ato estat a l . México no puede ya dejar de verse en el espejo
de Colombia.3 4 Esta situación acentúa la injerencia en México de Es-
tados Unidos, que quiere gobernar la lucha global contra el narco-
t r á fi c o, el lavado de dinero y la corru p c i ó n , como parte de su in-
fluencia decisiva en la economía mu n d i a l i z a d a . Dependiente de su
alianza económica de largo plazo con Estados Unidos, el Estado y el
régimen político mexicanos aceptan “ s u p e rv i s i o n e s ” cada vez más
amplias y ap remios provenientes del vecino del Nort e.

Erosión de la dominación y 
descomposición política

Economía y política se revelan de nu evo estre chamente re l a c i o n a d a s
en la crisis del régimen político priísta y se re a fi rma el pre d o m i n i o
de la pri m e r a . La erosión de la dominación corp o r at i va se fue pro-
duciendo en la sociedad por los efectos de las transfo rmaciones que
vivió México part i c u l a rmente durante el auge de la posguerr a , p e ro
lo que desajustó al régimen de Estado-partido y al propio Estado
f u e ron la crisis prolongada de la economía y los sucesivos planes de
e s t abilización que corroye ron las bases mat e riales de la dominación
c o rp o r at i va .E n t re las crisis de la economía y de la política irru m p i ó
lo social, y se gestaron movilizaciones y recomposiciones sociales
que desquiciaron cada vez más todo el complejo ap a r ato estatal de
d o m i n i o, el que se fue desgastando y perdiendo efi c a c i a . Lo mismo

ANGUIANO/MÉXICO: CRISIS DE UN RÉGIMEN DE ESTADO-PARTIDO 153

34 1997 ha sido pródigo en situaciones y revelaciones que expresan la penetración-
vinculación del narcotráfico incluso en las cumbres del ejército, ocupadas de combat i r-
l o. Éstas fueron involucradas por el gobierno precisamente ante la evidencia de la co-
rrupción de los funcionarios civiles y policiales.Vi d , por ejemplo, Marín (1997).



en el terreno económico-social, donde las bu rocracias corp o r at i va s
f u e ron rebasadas y obl i g a ron a entrar en acción directa a otras pie-
zas del Estado (el pre s i d e n t e, el gobiern o, el ejército), que en el po-
lítico donde los procesos electorales meramente pleb i s c i t a rios llega-
ron a su tope y comenzaron a conve rtirse en escenario de conflictos
políticos cada vez más trascendentes.

En 1968, el movimiento estudiantil-popular fue el revelador de
la crisis latente del régimen corp o r at i vo incapaz de tolerar ni asimi-
lar sus demandas antiautori t a rias y democráticas, p e ro el desencade-
namiento de la crisis de la economía a inicios de los setenta fue el
ve r d a d e ro detonador de una crisis política ab i e rta que ya no se de-
tendrá por más que tarde en ser reconocida por el Estado. La larg a
transición histórica que se ab rió desde ese momento encontrará in-
t e rrelaciones complejas de la economía y la política, ambas se nu t ri-
rán y determinarán mutuamente en condiciones en extremo cam-
b i a n t e s. En especial, el viraje neoliberal del Estado en 1982 puso en
práctica una re s t ructuración pro d u c t i va acompañada de una ofe n s i-
va brutal contra las condiciones de vida y de trabajo de la pobl a c i ó n
que si bien la “ d i s c i p l i n a ro n ” , la sometiero n , no pudieron re h ab i l i-
tar la dominación de clase.

Si de este modo declinaron desde mediados de los ochenta los
p rocesos de re c o m p o s i c i ó n , re o rganización y movilización político-
social que se habían desplegado a partir del amanecer del decenio
p re c e d e n t e, se desplazaron las inconfo rmidades y conflictos hacia el
t e rreno electoral que de seguro se volvió move d i z o. El tradicional
c o n t rol corp o r at i vo y clientelar del régimen sobre los sectores socia-
les subordinados ya no operó aquí, se desarticuló rápidamente. El P R I-
g o b i e rn o, e n t o n c e s , d ebió confrontar pri m e ro la caída libre de sus
votaciones y el repunte del abstencionismo electoral y luego —a pe-
sar de su manejo arbitrario de los procesos electorales y de reglas del
juego político dictadas por sus intereses y para su conveniencia— el
c recimiento masivo de la influencia de los partidos de opos i c i ó n .
Abstencionismo y disidencia se combinaron a ve c e s.

Esta situación se tradujo, en un primer tiempo, en procesos re-
g i o n a l e s ,p a rt i c u l a rmente del norte del país, en los que el PA N fue ga-
nando espacios que lo proyectarían incluso durante un tiempo co-
mo una posible altern at i va de recambio al P R I, bien vista por núcleos
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e m p re s a riales influyentes que corri e ron a sus filas (y otros que se
m a n t u v i e ron a la expectat i va) y hasta por el gobierno de Estados

Unidos que alentaba el bipart i d i s m o.3 5 Luego cimbró al régimen de
la Revolución el sismo inesperado de la ruptura de Cuauhtémoc

Cárdenas y la Corriente Democrática del P R I en 1987.3 6 La candida-
tura presidencial de Cárdenas3 7 fue levantando el año siguiente una
p o d e rosa e inusitada marejada democrática que se expandió por to-
do el país, desembocando en una suerte de insurrección cívica con-
tra el P R I.3 8 El fraude escandaloso con el que se proclamó pre s i d e n-
te a Carlos Salinas de Gort a ri en la madrugada del 7 de julio de 1988
p rofundizó la descomposición del régimen, e n f rentado desde en-
tonces también a una acentuada crisis de legi t i m i d a d.

La derrota fundamental que el Estado impuso en el terreno de lo
social a partir del gobierno de Miguel de la Madri d , replegando a los
m ovimientos re i v i n d i c at i vos en una situación de re s i s t e n c i a , c u a n d o
no de sobrev i ve n c i a , no trajo consigo, sin embarg o, la re c o m p o s i-
ción de la maquinaria corp o r at i va de dominio. Más bien, ésta term i-
nó de desorg a n i z a r s e, al despoblarse las organizaciones sociales cor-
p o r at i vas que art i c u l ab a , perder las distintas bu rocracias su poder y
su papel de interm e d i a c i ó n , agotados por la venida a menos de su
c apacidad de negociación, de gestión, de control en suma.

De hech o, los imperat i vos de la racionalidad económica en el
ap a r ato pro d u c t i vo dictados por el neoliberalismo vo l v i e ron insos-
t e n i blemente caros el despilfa rro de bu rocracias vo r a c e s , lo mismo
que las concesiones económicas (sociales, c o n t r a c t u a l e s , s a l a ri a l e s )

ANGUIANO/MÉXICO: CRISIS DE UN RÉGIMEN DE ESTADO-PARTIDO 155

35 Véase Loaeza (1989:241 y ss); B a rraza y Bizberg (1992);Aguilar Zínser (1988).
Aguilar Camín y Meyer (1989:277) ap u n t a n : “Sin embarg o, el entusiasmo original en
Estados Unidos por la oposición mexicana se moderó a partir del momento en que el
signo de la principal fuerza constestat a ria cambió de la dere cha a la izquierda”.

3 6 Para una reseña del surgimiento y pri m e ros pasos de la C D, véase Presidencia de
la República (1988); R o m e ro (1987) y Ramos et al. ( 1 9 8 7 ) .

37 S o b re las razones y propuestas de la Corriente Democrática, véase Cárdenas et al.
( 1 9 8 7 ) ; C o rriente Democrática (1987); Cárdenas (1987) y Muñoz Ledo (1987). Po r
ú l t i m o, es interesante ver también las declaraciones de Cárdenas aceptando la postula-
ción del PA R M y el comunicado de la C D donde critica la imposición de Salinas en La Jo r -
n a d a ( 1 9 8 7 ) .

38 S o b re el significado de la ruptura de Cárdenas y la Corriente Democrática del P R I

y su evolución política, véase Anguiano (1988) y el deb ate contenido en A n g u i a n o
( 1 9 8 9 ) . C f r. Ta m ayo (1992), Durand Ponte (1990).



que tradicionalmente les permitían apaciguar e integrar de otra ma-
nera a las masas. Las pri o ridades de la re e s t ructuración y racionali-
zación del ap a r ato pro d u c t i vo chocan con la irracionalidad y el dis-
pendio de la dominación clientelar garantizada por la bu ro c r a c i a
c o rp o r at i va , por lo que ésta en los hechos ha sido deshauciada por
el régimen que le dio vida y al cual sirv i ó , a pesar de que todavía és-
te no cuente con un recambio que re a rme los mecanismos básicos
para el control y la regimentación de los trab a j a d o re s.

El control centralizado sobre los trab a j a d o res que garantizó el
charrismo sindical (como se conoció a la bu rocracia corp o r at i va ) , c u yo
p rincipal bastión fue la Confederación de Tr ab a j a d o res de México
(C T M) y su órgano de coordinación política el Congreso del Tr ab a j o
(C T) , da la impresión de que tiende a pulve ri z a r s e, a fi rmándose en
cambio a nivel local, re g i o n a l , s e c t o ri a l , lo que podría re f u n c i o n a l i-
zar a parte de las bu ro c r a c i a s ,o t o rgándoles una tarea de control mu y
e s p e c í fica y delimitada; s u b o r d i n a d a , por lo demás, a las pro p i a s
e m p re s a s , donde los pat rones tienden a recobrar el mando. Esto se
ha ido combinando con la imposición desde arri b a , por parte del
E s t a d o, de medidas y políticas generales, las que se readecuan o va-
lidan en lo particular por bu rocracias y empleadore s. El eclipse de
tradicionales organismos tri p a rt i t a s , como la Comisión Nacional de
S a l a rios Mínimos, es subsanado ya en la práctica por decisiones gu-
b e rn a m e n t a l e s. Más todav í a , la re c u rrencia a los “pactos de solidari-
d a d ” p rovee un espacio donde en realidad “ c o n c i e rt a n ” g o b i e rno y
e m p re s a ri o s , que conv i e rte a los “ s e c t o res sociales” (sus dire c c i o n e s
p a r a e s t atales) en simples convidados de piedra. A s í , más que dismi-
nu i r, tiende a hacerse más amplia y directa la intervención del Esta-
do en este terre n o.

El carácter político y los privilegios económicos de las cúpulas de
la bu rocracia corp o r at i va de los sindicatos dejarían su lugar a bu ro-
cracias sindicales exclusivamente dedicadas al control gre m i a l , s i n
que esta función deba traducirse por fuerza —como era el caso—
en peso en la esfera política, es decir, en posiciones e influencias en
el ap a r ato estat a l , ni menos aún en enriquecimientos y acumu l a c i o-
nes de cap i t a l . Por esto, en el proyecto que se arm a , en la transición
política en curso, los bu r ó c r atas sindicales deben estar más d i re c t a -
m e n t e al servicio de la empresa o la administración gubern a m e n t a l , a
quienes deben  facilitar su labor de re o rganización y disciplinamien-
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to del trab a j o, la eficacia pro d u c t i va y, para ello, la libertad ab s o l u t a
en lo que concierne al uso de la fuerza de trabajo y las condiciones
en que se ap l i c a .

El dominio centralizado de los sindicatos y sus ag remiados cau-
t i vo s , fuente central del poder y enriquecimiento inusitados del
c h a r r i s m o, se encuentra en el umbral de su caída. Al parecer sólo po-
drá sustituirse, a riesgo de que se desboque la insurgencia de base,
mediante un control más cerrado en las fábricas y empre s a s , en la
administración pública y centros de enseñanza, en todos los luga-
res donde impera el trabajo asalari a d o. Lo que necesita, a su ve z ,n o
es una “ d e s re g l a m e n t a c i ó n ” , como se ha insistido, sino una re g l a-
mentación más rígida y totalizadora de las relaciones laborales por
p a rte del Estado e incluso la disminución de logros y dere chos con-
s agrados y hasta la supresión de algunos de ellos. De ahí la persis-
tente merm a , e m p resa por empre s a , rama por rama, de los contra-
tos colectivos de trabajo que ha caracterizado al torbellino de la
re e s t ructuración de las relaciones pro d u c t i vas en México.

T i e n d e, p u e s , a imponerse la re d e finición de fondo del papel de
los sindicatos y no únicamente de la bu rocracia sindical. Va c i á n d o-
los por completo de su contenido colectivo, que mal que bien con-
s e rvaban incluso bajo el dominio corp o r at i vo, f r agmentándolos en
negociaciones mínimas empresa por empresa y aun trabajador por
t r abajador (individualizando las relaciones de trab a j o ) , se pre t e n d e
d e s v i rtuar mayo rmente a los propios sindicat o s. Se busca desarm a r
y desactivar de esta manera a la clase trab a j a d o r a , para vo l verla de
nu evo dócil y maleabl e, para que se resigne a una situación de pre-
c a riedad y superv i vencia generalizadas. Por esto también el régimen
refuerza la despolitización de los trab a j a d o re s , s u p rimiéndoles toda
posibilidad de vida política en empresas y sindicat o s. Se trat a , en fi n ,
de generalizar y legitimar, a través de la religión modern i z a d o r a , e l
despotismo franco del capital en aras de la racionalización de los
p rocesos pro d u c t i vos y la búsqueda de la productividad y la compe-
t i t i v i d a d .

En suma, el proyecto oficial de recambio del corp o r ativismo en
el terreno de los sindicat o s , como parte de la re fo rma del régimen
p o l í t i c o, en curso a pesar de conflictos e indefi n i c i o n e s , c o m b i n a
hasta ahora en fo rma compleja flexibilización y ri g i d i z a c i ó n ,d e s c e n-
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tralización y centralización con el propósito de recomponer y re fo r-
zar el dominio sobre los asalari a d o s. Esto es, al entrar en declive la
f é rrea sujeción ve rtical que estableció la maquinaria semicorp o r at i-
va bajo la gestión de la bu rocracia ch a rr a , se flexibiliza el control de
a rriba hacia abajo y se pulve riza a través de dispositivos específi c o s
destinados a los lugares part i c u l a res de trab a j o, ap o pyándose en la
miríada de bu rocracias locales, g re m i a l e s. Pe ro al mismo tiempo, e n
su accionar concre t o, los mecanismos se vuelven estrictos y rígidos
en los lugares de trab a j o, bajo la supervisión y determinación de de-
cisiones y políticas generales, r a c i o n a l i z a d o r a s , p rovenientes del Es-
tado y sus instancias. Las nu evas bu rocracias que resulten de este pro-
ceso y los sindicatos re c o nve rtidos deberán distinguirse por su asep-
sia respecto a todas las perturbaciones ajenas, como la política, el po-
der y el dinero, que pudieran trastornar su función de a d m i n i s t ra c i ó n
l a b o ra l al servicio de la eficiencia pro d u c t i va . Su subordinación tendrá
que ser sin ningún re s q u i c i o. Los sindicat o s , según pare c e, ya no se-
rán parte central del control del régimen político, ni del P R I que no
deja de anunciar que devendrá en ciudadano, t e rri t o ri a l , no sectori a-
lizado corp o r at i va m e n t e.

El nu evo orden del trabajo asegurado por el neoliberalismo des-
v i rtuó y sustituyó en la práctica buena parte del dominio corp o r at i-
vo, p e ro no se dirige a un supuesto neocorp o r ativismo capaz de re-
dimensionar y re o rganizar el control estatal (Sánch e z , 1 9 9 1 ; B i z-
b e rg, 1 9 9 0 ; C a s a r, 1 9 9 1 ; De la Garza, 1 9 9 6 ). Más bien pre d o m i n a
un acentuado proceso de desgaste y desarticulación de la vieja ma-
q u i n a ri a , que al parecer persistirá por un tiempo, u n i ve r s a l i z á n d o s e
s i multáneamente el manejo directo del capital sobre el trabajo y la
individualización de las relaciones pro fe s i o n a l e s. El Estado, por su
p a rt e, mantiene y refuerza sus regulaciones del mercado de trab a j o
y de las condiciones más generales en que éste se re a l i z a .

Las centrales de campesinos y pro d u c t o res ag r a rios bajo el con-
t rol corp o r at i vo, por su part e, f u e ron las primeras en conve rtirse en
c a s c a rones sin vida, y las organizaciones pre fi ri e ron tratar dire c t a-
mente con las agencias gubern a m e n t a l e s. De hech o, jamás lograro n
la consistencia ni el poder de la bu rocracia sindical, ni mu cho me-
nos la re l at i va autonomía que en ciertos momentos alcanzaron algu-
nas de sus fracciones. Como en el caso de las organizaciones híbri-
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das del sector popular, las bu rocracias “ c a m p e s i n a s ” s u f ri e ron siem-
p re una simbiosis con los funcionarios gubernamentales encarg a d o s
de las dependencias re s p e c t i va s. Tal vez por esto pro s p e r a ron mu y
a m p l i a m e n t e, p a rt i c u l a rmente en los setenta, los movimientos y or-
ganizaciones independientes que se escap aban con re l at i va fa c i l i d a d
del control corp o r at i vo. El gobierno de Carlos Salinas re at r apó a bu e-
na parte del sector a través de la cooptación del Congreso A g r a ri o
Pe rmanente (C A P) , imponiendo con su refuerzo las re fo rmas del ar-
tículo 27 de la Constitución que en 1992 allanaron el camino para
p ri vatizar y cartelizar el campo. En tanto, el inasible “sector popu-
l a r ” del P R I fracasó incluso como nu eva base terri t o rial con que se
p retendió re e s t ructurar esta instancia, t r a n s figurándose en caldo de
c u l t i vo y cantera de los bajos fondos del régimen, masa de manio-
bra para todos los acarreos y provo c a c i o n e s , p rovista básicamente
por el sector info rmal de la economía, sujeto a todos los chantajes y
c o rru p c i o n e s.

De esta fo rm a , en lo social como en lo político no ha hecho si-
no prosperar la descomposición del r é gi m e n de E s t a d o - p a rt i d o, a c e n t u a-
da por lo demás por las consecuencias sociales de las políticas eco-
nómicas neoliberales y de la re o rganización neoliberal del pro p i o
E s t a d o. Los encargados del nu evo Estado neoliberal no se resignan a
adecuar el régimen político a la lógica del mercado libre ni a la de-
m o c r atización que pretendidamente debería traer consigo. La re fo r-
ma económica del Estado implicó para éste re d e fi n i c i ó n , re s t ri c c i ó n
y deb i l i t a m i e n t o, un cierto re t i ro con el fin de dejar libre cauce a las
fuerzas del mercado, a las que parece deb e r s e. En cambio, el poder
p residencial y su centralización arrasante se extre m a ron durante el
cuestionado mandato de Carlos Salinas, en la medida pre c i s a m e n t e
en que corp o r ativismo y P R I se disgre g a ron y perdieron efi c a c i a . E l
p re s i d e n c i a l i s m o, a s í , pieza maestra del régimen, comenzó a devo-
r a r, a subsumir o abandonar a sus otros componentes desgastados,
en lugar de re h abilitarlos y refuncionalizarlos para darle continu i-
d a d , p e rmanencia y seguridad a su dominio (Cook, M i d d l eb rook y
M o l i n a r, 1 9 9 6 : 8 3 ) .

Pa r a d ó j i c a m e n t e, mientras Salinas llevó al límite la concentración
y la prepotencia del poder, más terminó por degradarse la fi g u r a
p residencial y el régimen en su conjunto. En el torbellino de la lar-
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ga crisis y de los cambios inesperados, el poder presidencial hab í a
ido perdiendo su aura de infalibilidad y de figura intocada, y quedó
el presidente sometido al influjo de los vientos huracanados de la
c risis y la re e s t ructuración de re l a c i o n e s , fo rmas y condiciones.
E ch eve rr í a , López Po rt i l l o, De la Madrid sufri e ron todos en su mo-
mento la erosión de su legitimidad, y el cuestionamiento de su de-
sempeño arbitrario y la debilidad e inconsistencia presidenciales ter-
m i n aban por revelarse tras el poder ilimitado. No fue con los dos
p ri m e ro s , t a chados de populistas, con quienes más se degradó la fi-
gura presidencial ante la sociedad (salvo, por supuesto, ante los em-
p re s a rios que concluye ron ambos gobiernos ag r av i a d o s ) , sino con
De la Madri d , p recisamente durante los sismos del 19 y 20 de sep-
t i e m b re de 1985.

Como nunca antes, el presidente Miguel de la Madrid y el con-
junto del ap a r ato estat a l , incluidos los part i d o s , se mostraron des-
c o n c e rtados y paralizados ante la magnitud del desastre, re a c c i o n a n-
do tardíamente y sólo con el fin de contener la iniciat i va de la so-
ciedad que ya se había volcado a las calles para efectuar las lab o re s
de re s c at e. I g u a l m e n t e, fue el momento en que comenzó a desacra-
lizarse y a ponerse en entre d i cho el papel del ejército, o t ro pilar fun-
damental del régimen y del Estado, mantenido bajo la imagen de
una instancia protectora y políticamente aséptica (Monsiváis , 1 9 8 7 ;
A g u i l a r, Morales y Pe ñ a , 1 9 8 6 ) .

Ese fue un ve r d a d e ro punto de ru p t u r a , de no re t o rn o, que mos-
traría la gravedad del deteri o ro del régimen presidencial emerg i d o
de la Revolución mexicana, c u yos mitos fundadores term i n a ron por
d e rru m b a r s e.Antes y después de ese trance, la intervención del ejér-
cito —cuyo comandante en jefe es el presidente— en la re p re s i ó n
de conflictos sociales de diversa índole (huelgas, l u chas por la tie-
rr a , conflictos electorales, etcétera) fue redimensionando su peso en
la vida nacional, y ap a reció cada vez más en una posición incómo-
da a la vista de una recelosa sociedad. Más todav í a , luego de la insu-
rrección zap atista en Chiap a s , cuando aumenta en fo rma desmesu-
rada su presencia en la escena nacional y se produce su despliegue
por todos los confines del estado, incluso luego de las negociacio-
nes oficiales con el E Z L N, así como la guerra de baja intensidad que
l l eva a cabo en especial a partir del viraje político presidencial del 9
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de feb re ro de 1995. En medio de la proclamada mundialización y
de la integración a la economía nort e a m e ri c a n a , de la penetración
del narcotráfico en las cumbres militare s , de la conve rgencia de po-
líticas entre ambos gobiern o s , el ejército también ve desvanecerse su
p apel de resguardo de la nación, para más bien ap a recer como un
ejército de guerra civil, sujeto a la corrupción y al servicio de un or-

den extremadamente desigual y cada vez más desnacionalizado.3 9

En su intento de desprenderse de los lastres que obstruían su
p royecto modern i z a d o r, Carlos Salinas abjuró también de la ideolo-
gía nacional-popular ap o rtada por la Revolución Mexicana, que re-
p re s e n t aba una fuente decisiva de legitimación del régimen, su ce-
mento ideológico cohesionador.4 0 La quiebra ideológica del régi-
men de la Revolución mexicana dio fin al mito de la revo l u c i ó n
s i e m p re en marcha y lo dejó despro t e g i d o, d e s nu d o, sin los afe i t e s
ideológicos que durante décadas mistifi c a ron y ve l a ron las re l a c i o-
nes de clase y la dominación corp o r at i va . En cambio, Salinas asumió
ab i e rtamente los objetivos de la modernización mundializadora que

no eran otros que los de las fracciones hegemónicas del cap i t a l .4 1

P re c i s a m e n t e, el poder desmesurado y omnipresente del pre s i-
dente Salinas fue condicionado por los objetivos económicos mo-
d e rn i z a d o res y su alianza con las fracciones hegemónicas del cap i t a l
p resentes en el país. La concentración del poder fue de la mano de
la concentración de la ri q u e z a . Como nu n c a , la economía gobern ó
la política, supeditó su modernización a la modernización económi-
ca y el espejismo del ingreso de México al primer mundo —fab ri-
cado por Salinas— se pri o rizó como vía de relegitimación del Esta-
do y el régimen pre s i d e n c i a l . En los hech o s , se descuidó la re h ab i l i-
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39 Algo similar puede decirse de los otros elementos del ap a r ato re p re s i vo, las po-
licías legales y extralegales y el llamado poder judicial, marcados por la escandalosa co-
rru p c i ó n , la pre p o t e n c i a , el desorden y la impunidad, a despecho de frecuentes re n ova-
ciones morales y políticas oficiales de saneamiento.

40 Véase Salinas de Gort a ri (1989). Este importante info rme re p resenta una ve r d a-
dera revisión de las tesis ideológicas y políticas que estuvieron en la base del desarro l l o
m at e rial y la legitimidad del régimen de la Revolución Mexicana. C o n c l u ye Salinas: “ l a
m ayoría de las re fo rmas de nuestra revolución han agotado sus efectos y no son ya la
garantía del nu evo desarrollo que exige el país. D eb e m o s , por ello, i n t roducir cambios
en el Estado, p ro m over nu evas fo rmas de organizar la producción y crear nu evos esque-
mas de participación y de relación política” ( p. 1 2 ) .

41 La quiebra de la ideología y de la política nacionales afianzadas en especial du-
rante el gobierno de Lázaro Cárdenas, e m p e ro, libera al régimen de la Revolución Me-



tación del régimen corp o r at i vo en crisis (incluso se le minó) y se
empezó a tramar al parecer un posible recambio a través de la eve n-
tual re o rganización (o refundación) del Pa rtido Revo l u c i o n a ri o
Institucional (P R I), ap oyado en la organización de base lograda por
el Programa Nacional de Solidaridad (Pro n a s o l ) , d i rigido a comba-
tir la pobreza extre m a . Un pretendido “liberalismo social” que el
p residente impuso al P R I como su nu eva ideología sería la otra cara
del fundamentalismo neoliberal (Dre s s e r, 9 9 2 ; Pécaut y Prévöt-
S ch ap i r a , 1 9 9 2 ) .

En lugar de la libre competencia de ciudadanos libremente org a-
nizados en part i d o s , la política vivió con Salinas el re f l o re c i m i e n t o
i rre s i s t i ble del clientelismo, el fraude electoral sofisticado y masivo,
la compra de conciencias críticas y vo t o s , las intromisiones pre s i-
denciales arbitrari a s , la corrupción desmedida, la persecusión y re-
p resión de movilizaciones autónomas y de disidentes.

La política neoliberal del Estado y su alianza con los empre s a ri o s ,
p a rt i c u l a rmente cuando éstos y el gobierno nort e a m e ricano cerr a-
ron filas en torno al ap oyo de Salinas en 1988, e m p u j a ron al Pa rt i d o
de Acción Nacional (PA N) hacia una suerte de concordat o4 2 con el
p residente que se fue armando al calor de elecciones conflictiva s
fraudulentas que desembocaron en las llamadas “ c o n c e rt a c e s i o-
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xicana realmente existente del lastre de re fo rmas sociales y concesiones mat e ri a l e s. S i
bien éstas fueron el sustento mat e rial de la dominación corp o r at i va , re s u l t a ron a la pos-
t re demasiado costosas, a c a rre a ron defo rmaciones que re d u j e ron la productividad de las
e m p resas y dispararon el poder de bu rocracias que, en la cri s i s , a l i m e n t a ron iniciat i va s
d e s n aturalizadoras de su función fundamental: el control ve rtical de los trab a j a d o res y
la re p roducción del consenso social del Estado. El ri e s g o, sin embarg o, ha sido el aflo-
jamiento de  las amarras sociales en la base, por lo que, para salva r l o, se apura la deses-
t ructuración —léase destrucción— de las fo rmas y relaciones corp o r at i vas de dominio,
sin que todavía se tenga seguridad en el re l evo.

42 Como destacó A . Lujambio (1995): “El PA N dio a conocer, el 1 de diciembre de
1 9 8 8 , en el acto de toma de posesión del nu evo pre s i d e n t e, que éste era ilegítimo de
o rigen pero que podría legitimarse en la práctica si iniciaba un auténtico proceso de de-
m o c r at i z a c i ó n ” . Se trató de una alianza muy pragmática pues en 1988 fue la pri m e r a
vez que el P R I no tuvo en la Cámara de Diputados la mayoría indispensable para re fo r-
mar la Constitución, por lo que Salinas re q u i rió del ap oyo del PA N y éste ap rove chó tal
c i r c u n s t a n c i a . Sin embarg o, como señaló Sánchez Susarrey (1991:172): “La conve rg e n-
cia  entre el partido oficial y [el Pa rtido] Acción Nacional son producto de la vo l u n t a d
p o l í t i c a ,p e ro también de una conve rgencia que permite un acuerdo históri c o ” .



n e s ” .4 3 En cambio, el P R D, o rganizado y dirigido por Cuauhtémoc
C á r d e n a s , quien denunció la ilegimitidad y carencia de legalidad de
la presidencia de Salinas, fue sometido al desgaste, el acorr a l a m i e n-
t o, el fraude y la re p re s i ó n ; s u f rió durante ese sexenio alrededor de
300 asesinatos que quedaron impunes (Secretaría de Dere chos Hu-
m a n o s / G rupo Pa r l a m e n t a rio del P R D, Cámara de Diputados, 1 9 9 4 ) .

El nu evo orden político que pretendió imponer el gobierno del
p residente Carlos Salinas en alianza con el PA N, sin realmente ava n-
zar en la re fo rma a fondo del régimen en desuso, p a reció pro s p e r a r
bajo la fo rma de una cierta cesión de espacios de poder regional a
este último part i d o. Baja Califo rn i a , Chihuahua y Guanajuato pasa-
ron a ser gobernados por el PA N —los dos pri m e ros estados median-
te el reconocimiento oficial a los resultados electorales favo r ables a
ese part i d o, el tercero gracias a una decisión pre s i d e n c i a l — , e s b o-
zando en México una suerte de cogobierno o de régimen bipart i-
dista ampliamente publ i c i t a d o. La alianza del PA N y el presidente se
a fianzó en la colaboración de las administraciones panistas con el
g o b i e rno federal y en el Congreso de la Unión, p a rt i c u l a rmente en
la Cámara de Diputados, donde concre t a ron no solamente sus
acuerdos económicos sino también políticos, y sacaron adelante

conjuntamente distintas re fo rmas trascendentes.4 4 De esta manera,
se mat i z aba el régimen con ciertos tintes democráticos y tolerantes,
al tiempo que se daba una cobertura para acorralar y tratar de supri-
mir a la oposición perre d i s t a .

La contemporización con el PA N, sin embarg o, no contuvo sino
aceleró la crisis del régimen, velada transitoriamente por el ascenso
t ri u n fal de Salinas y su proyecto de economía ab i e rta enganchada al
p rimer mundo por la vía del T L C con Estados Unidos y Canadá. I n-
cluso la llamada “ recuperación ofi c i a l ” del P R I en las elecciones le-
g i s l at i vas de 1991, a mitad de sexe n i o, se debió más a la modern i-
zación del fraude con la introducción de la rebuscada i n geniería electo -
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43 Fue el nombre que re c i b i e ron los acuerdos bajo cuerda entre el PA N y el pre s i-
d e n t e, dictados por la arbitrariedad de éste último, incluso en detrimento de los intere-
ses bu rocráticos del P R I. El caso más notable fue el desconocimiento del gobern a d o r
electo por parte del P R I en Guanajuato —obviamente acusado de fraude— y su sustitu-
ción por el panista Carlos Medina Plascencia como gobernador sustituto.

44 En especial la re fo rma de los artículos constitucionales 27 y 130, este último so-
b re las relaciones entre el Estado y la iglesia, así como la re fo rma electoral de 1993.



ral (S á n ch e z , 1 9 8 2 ; Gómez Tag l e, 1 9 9 3 ) . En re a l i d a d , la desart i c u l a-
ción y crisis del P R I se ag u d i z a ron con sus fracasos electorales cons-
tantes y con la pérdida de espacios de poder que re p re s e n t ab a n .D i s-
m i nuidos los cargos de re p resentación institucional en sus manos
por el tri u n fo creciente de los partidos de oposición, desplazados del
poder por las concertacesiones presidenciales con el PA N, c o rri d o s
del ap a r ato gubernamental de cada vez más estados y mu n i c i p i o s ,
incluso despedidos del sector paraestatal venido a menos por el re-
m ate pri vat i z a d o r, los priístas y en general la llamada “clase políti-
c a ” ,q u e d a ron cada vez más at r apados por el desconcierto y la incer-
t i d u m b re, hasta en el desamparo.4 5

El P R I, por consiguiente, condensó la crisis del régimen de Esta-
d o - p a rt i d o, pues además de que fue desplazado en lo fundamental
de sus funciones de dominio corp o r at i vo de los de ab a j o, t a m p o c o
c o n s e rvó su hegemonía absoluta en el terreno político-electoral,
donde las elecciones ag o t a ron su carácter pleb i s c i t a ri o, ni por con-
siguiente re n ovó la legitimidad social ni la cohesión política intern a
del conjunto del ap a r ato estat a l . La crisis de la dominación pro s i g u i ó
d e s a rticulando y descomponiendo al régimen todo y no solamente
al P R I. Incluso dañó al pre s i d e n c i a l i s m o, l l evado a los límites de la
p repotencia y el frenesí por Carlos Salinas —ayudado por sus segui-
d o res y aliados tanto nacionales como extranjero s — , p e ro que se
desplomaría en 1995, a rrastrado por el derrumbe de una economía
a rmada como un castillo de naipes y su ruptura con el nu evo pre s i-
d e n t e, re p resentada por el encarcelamiento de su hermano Raúl y la

secuela de revelaciones de corrupción que trajo consigo.4 6

El régimen se desquició de hecho con el estallido de la reb e l i ó n
indígena encabezada por el E Z L N en Chiapas el año nu evo de 1994,
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4 5 De hech o, las múltiples bu rocracias prohijadas por el llamado régimen de la re-
volución mexicana, es decir la llamada “clase política”, v i ve su propia y creciente cri s i s
at r avesada por quebrantos y ri e s g o s. Los re t rocesos del P R I acentúan los ajustes de cuen-
t a s , los desgarramientos y en general un clima de inseguridad que expanden el temor
en las filas del régimen, en todos sus niveles y sectore s ,m a fias y fa c c i o n e s ,a c o s t u m b r a-
dos a la corru p c i ó n , la arbitrariedad y la impunidad en el disfrute del poder y de más
en más amenazadas con el desplazamiento, la exclusión o hasta la posible pérdida de la
i m p u n i d a d , la obligada rendición de cuentas.

46 Como acotó Monsiváis (1996:51): “Si Carlos Salinas encarnó hasta el límite
c o n c eb i ble las at ri buciones del pre s i d e n c i a l i s m o, la institución misma padece conjun-
tamente la caída. Esta vez los hombres y las instituciones fallan al unísono”.



coincidente con la entrada en funciones del T L C que debería consa-
grar y proyectar mundialmente al presidente Carlos Salinas. La gue-
rra de doce días sacó de nu evo a flote las opacidades del sexe n i o,
mostrando en fo rma estruendosa a México y al mundo las desigual-
dades extre m a s , la segre g a c i ó n , la exclusión y la ausencia de demo-
cracia sobre las que se sostenía el proyecto económico globalizador.
La sorp re s i va movilización nacional en ap oyo a las demandas del
E Z L N, la ap e rtura de los medios de comunicación y el re d e s p e rtar de
la opinión pública crítica contuvieron la guerr a , imponiendo el ce-
se al fuego y las pláticas de paz en la Catedral de San Cristóbal de Las
Casas entre el gobierno y los insurg e n t e s. A c a rre a ro n , a s i m i s m o, l a
explosión de la organización de la sociedad y realineamientos polí-
ticos que comenzaron a cambiar al país, p e ro que igualmente des-
c o n c e rt a ron a los poderosos (Méndez y Bolíva r, 1 9 9 5 ) . El fa n t a s m a
de la guerra convocó otros que de repente cobraron realidad en fo r-
ma cru d a : crímenes de Estado, ajustes de cuentas y disputa de espa-
cios en el seno del poder, fusión de los negocios y la política, e s p e-
culación fi n a n c i e r a , c o rrupción omnipre s e n t e, penetración irre s i s t i-
ble del narcotráfi c o, p resión nort e a m e ri c a n a , e t c é t e r a .

La elección de Ernesto Zedillo como presidente el 21 de ag o s t o,
favo recida por la at m ó s fera at e m o rizante que se produjo debido al
a s e s i n ato de Luis Donaldo Colosio —a quien sustituyó como candi-
d ato pri í s t a — , apenas pasó como un re s p i ro (más que una re c u p e-
ración de la credibilidad y el consenso) en medio de una situación
nacional que continuó degradándose, en particular con el homici-
dio del secre t a rio general del P R I, Francisco Ruiz Massieu, y la gue-
rra en Chiapas que siguió en estado lat e n t e. La especulación y el es-
tallido de la crisis financiera re c i b i e ron al nu evo presidente en di-
c i e m b re, q u i e n , en medio del desconciert o, d ebió enfrentar la trans-
figuración del milag ro de la moderna y ascendente economía mexi-
cana globalizada en espejismo desilusionante.

De esta fo rm a , d e s p rovista de art i ficios y coart a d a s , re ap a re c i ó ,
re forzada como nu n c a , la crisis combinada de la economía y del Es-
tado en México, que caracteriza una transición histórica que no ter-
mina de encontrar su desenlace. La insurrección indígena zap at i s t a
reactualizó la preocupación oficial por re o rientar las inconfo rm i d a-
des hacia cauces políticos institucionales, para lo cual replanteó la
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re fo rma del régimen político y hasta del Estado en su conjunto.4 7 E l
p residente Zedillo ofreció de entrada una “ re fo rma política defi n i t i-
va ” y la paz en Chiap a s , p e ro quedaría at r apado entre las contradic-
ciones evidentes en el interior del régimen respecto a las salidas po-
s i bles y la cascada de acontecimientos económicos, políticos y has-
ta militares que se precipitarían desordenadamente y que no siem-
p re pareció ser capaz de gobern a r.4 8

Si la de Carlos Salinas fue una presidencia despiadada y sin lími-
t e s , la de Ernesto Zedillo se moldeará bajo el signo de la perp l e j i d a d .
A la defe n s i va , va c i l a n t e, prácticamente acorralado por los distintos
g rupos de poder y en especial por la influencia de Salinas, q u i e n ,s i n
e m b a rg o, caería de nu evo en el desprestigio y el aislamiento,4 9 e l
p residente Zedillo no logrará desprenderse de los reflejos autori t a-
rios y la lógica del presidencialismo arr a s a n t e. Su propia debilidad e
i n s e g u ridad le dictarían virajes y realineamientos políticos fre c u e n-
tes que socava ron muy pronto su pretendido acotamiento de la pre-
s i d e n c i a , la re d e finición del equilibrio de poderes y el fe d e r a l i s m o
q u e, según decía, e s t aban en la agenda de la re fo rma del Estado (Al-
c o c e r, 1 9 9 6 ; B e g n é , 1 9 9 6 ) . Las consecuencias sociales y políticas del
paquete de re s c ate económico conseguido por Washington y la du-
ra política de estab i l i z a c i ó n , el fiasco de la proclamada “sana distan-
c i a ” e n t re el P R I y el pre s i d e n t e, el tortuoso “diálogo nacional” c o n
los partidos respecto a la re fo rma electoral, la ruptura de la alianza
con el PA N, el supuesto fin de la impunidad (piel del sistema pre s i-
dencialista) y la dignificación de la justicia, la inseguridad y la co-
rrupción que brotan por todas partes y, s o b re todo, la falta de vo l u n-
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47 El propio Salinas se había visto obligado a acordar con los partidos una re fo rm a
electoral de último momento que fue la que dio cierta credibilidad a las elecciones del
21 de ag o s t o. Esta re fo rma se desprendió del “ C o m p romiso por la paz, la democracia y
la justicia” fi rmado ante el secre t a rio de Gobern a c i ó n , el 27 de enero de 1994, por och o
p a rtidos políticos y sus candidatos a la presidencia de la re p ú bl i c a , bajo los efectos de
las ondas de choque producidas por la insurrección zap at i s t a .Véase La Jo rn a d a, 28 de ene-
ro de 1994.

48 Véase Méndez y A l fie (1995), quienes señalan las dificultades y discre p a n c i a s
con las que se topa Zedillo para desmantelar lo que denominan un “poder subterr á n e o ”
o “ c e n t ro oculto del poder” o riginado por Salinas. C f r. B o l í var y Berrios (1997).

49  “La pregunta de ¿cómo es posible que de la noche a la mañana, el hombre po-
líticamente poderoso se conv i e rta casi en sólo un ciudadano más?, la podemos re s p o n-
der en el sentido de que la presidencia se ha institucionalizado, y los ve r d a d e ros instru-



tad política para re s o l ver el conflicto en Chiap a s ,5 0 han ido re a fi r-
mando un régimen político presidencial que se resiste al cambio. E n
medio del desorden y la va c i l a c i ó n ,5 1 el presidente trata de re h ab i-
litar y re a rticular en los hechos todas las corroídas piezas del tradi-
cional régimen de Estado-part i d o, d e s a c reditado y maltre cho pero
t o d avía vigente.

Pe ro si el presidente se refugia en la seguridad del régimen esta-
blecido y en un despotismo enmascarado, la turbulenta realidad del
país re p roduce en fo rma ampliada participaciones e inconfo rm i d a-
des que revelan cambios en el tejido social y prosiguen ero s i o n a n-
do la ya de por sí frágil dominación corp o r at i va , así como el re s t o
de los mecanismos estatales de mediatización e integración. La so-
ciedad se organiza de mil maneras, se autonomiza como puede,
ap remia la tan proclamada democrat i z a c i ó n ,m a n i festando al mismo
tiempo su desconfianza al presidente y su repudio al régimen que
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mentos del poder en México responden al cargo del presidente y no a la persona” ( C a r-
p i z o : 2 2 8 ) . Esta despersonalización efe c t i va de un régimen extremadamente personali-
zado es precisamente la que vuelve imposibles  nu evos “ m a x i m at o s ” (en alusión al pe-
so en los pri m e ros treinta del expresidente Plutarco Elías Calles, llamado “ Je fe Máximo
de la Revo l u c i ó n ” ) , es decir la tentación reiterada (nunca más concretada en la práctica)
de prolongar el poder más allá del periodo institucional.

50 Las negociaciones de paz entre el E Z L N y el gobierno quedaron rotas por el re-
chazo presidencial a los Acuerdos de San Andrés Larráinzar sobre dere chos y cultura in-
dígenas fi rmados de común acuerdo por las dos re p resentaciones en feb re ro de 1996.
De hech o, desde el 9 de feb re ro de 1995 en que Zedillo rompió por primera vez las ne-
gociaciones con los zap at i s t a s , se desplegó en fo rma masiva el ejército en Chiap a s ,g e n e-
rando una guerra de baja intensidad que ha marcado la vida cotidiana de las pobl a c i o-
nes indígenas y mestizas en Chiap a s ,s i e m p re, por lo demás, al borde de la guerra civil.
Al pare c e r, el presidente optó por el desgaste como una manera de pre s e rvar cierta uni-
dad entre sus fi l a s ,p a rt i c u l a rmente el ap oyo del ejército. La situación se complicó toda-
vía más por la ap a ri c i ó n , a mediados de 1996, de una nu eva vieja guerrilla denominada
Ejército Popular Revo l u c i o n a rio (E P R) ,p recisamente en algunos de los estados más em-
p o b recidos del país, como Guerre ro y Oaxaca. El gobierno respondió de inmediato con
la militari z a c i ó n .

51 “Si confrontamos el acontecer con el discurso y el discurso con el discurso, a es-
tas alturas resulta difícil saber si en realidad el presidente Ernesto Zedillo propugna la paz
o la guerra en Chiap a s , si quiere liquidar al régimen de partido de Estado o re f rendar la
ancestral identidad P R I- g o b i e rn o, si modificará o ahondará la política económica neoli-
beral que está desquiciando el ap a r ato pro d u c t i vo y lanzando al desempleo, la miseria y
la inseguridad a capas cada vez más amplias de la pobl a c i ó n , si se autonomiza y digni-



comanda por medio incluso de la rebelión del vo t o. Este es el sentido
más general de los resultados electorales del 6 de julio de 1997, l o s
que favo re c i e ron al P R D y al PA N, castigando la prepotencia de un pre-
sidente que se lanzó en campaña ab i e rta por el P R I. Toda la fuerza del Es -
t a d o desplegada bajo la conducción presidencial no bastó para impe-
dir la derrota efe c t i va del P R I-go b i e rn o, ni que las elecciones naciona-
les y estatales se transfo rmaran de nu evo en un p l e b i s c i t o, esta vez vo -
l u n t a r i o, p a rt i c i p at i vo, en contra del régimen y de las políticas neolibe-
rales que lo sustentan y mu eve n . Hasta el propio Zedillo tuvo que
reconocer que el P R I no puede seguir sin transfo rmarse a fo n d o, s i
bien no parece que asuma que es el régimen político todo el que re-

q u i e re cambiar.5 2

A final de cuentas, p a rece que el cambio democrático del régi-
men político y del Estado comenzará ap e n a s , pues estos —y en es-
pecial el presidente Ernesto Zedillo— deberán readecuarse a la nu e-
va situación que se pre figura no solamente en el Congreso de la
Unión y en mu chos gobiernos locales y congresos estat a l e s , s i n o
también en la sociedad en su conjunto, en la nación toda, a ri e s g o
de suscitar nu evos y terri bles desgarr a m i e n t o s.

Recibido en agosto de 1998
R evisado en marzo de 1999
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fica la procuración de justicia o —como es costumbre— la somete a la intencionalidad
política de la pre s i d e n c i a ,e t c é t e r a ”( A n g u i a n o, 1 9 9 5 ) .

52 “El P R I v i ve en su decadencia el desgaste profundo del régimen político preva l e-
c i e n t e, condensa todas sus contradicciones y deb i l i d a d e s. Pedir que desap a rezca el par-
tido de Estado es lo mismo que exigir la disolución del Estado part i d o. Por consiguien-
t e, la re fo rma efe c t i va del P R I es inconceb i ble sin un cambio a fondo del propio Estado
y del régimen corp o r at i vo, para asegurar la re p roducción de la dominación de clase en
M é x i c o. No significa esto que considere incapaz de autore fo rma al Estado mexicano y a
las clases privilegiadas que se fo rt a l e c i e ron al amparo del régimen de la revolución me-
x i c a n a . Pe ro si todas las re fo rmas políticas que no han dejado de ensayarse después del
gran quieb re de 1968, no han podido hasta ahora siquiera sentar las bases de un nu evo
régimen acorde con los cambios económicos, sociales y políticos que vo l v i e ron caduco
al de la revolución mexicana, es precisamente porque ellas no han desmantelado el ré-
gimen corp o r at i vo ve rt ebrado por el P R I” ( A n g u i a n o, 1 9 9 3 ) .
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